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Presentación


Querido corazón rebelde:
 Te presento estas historias de amor contemporáneo donde encontrarás romance, fantasía, humor, y mucho más.
Estos relatos estuvieron largo tiempo en mi blog, de hecho, muchos tienen bastantes años, algunos incluso participaron en iniciativas de diversos grupos literarios. No obstante, existen diferencias con los originales tras un arduo trabajo de corrección y revisión.
Mi idea al publicarlos es que consigas pasar un rato agradable con unas historias ligeras y cortas, alejadas de lecturas más densas.
Espero que los disfrutes mucho, así que no te entretengo más.
¡A leer se ha dicho!
Con cariño,
Andrea Muñoz Majarrez




Benditos egoístas
Restaurante Fabiano, nueve de la noche de un sábado cualquiera. Estamos en pleno mes de septiembre, y la gran mayoría de los mortales ya está adaptándose a la rutina después de los meses de verano. Algunos han dejado muchas cosas atrás, como amoríos estivales, de minutos o de instantes. Otros han estado metidos en Internet, y han tenido tiempo de tener animadas conversaciones con desconocidos en la red de redes, que pronto derivarán en encuentros cara a cara.
Cuando vas a conocer a aquella persona que ha estado tecleando detrás de un ordenador, a esa criatura con la que sientes que has conectado tras numerosas conversaciones más o menos trascendentales, te ves embargado por una expectación irrefrenable.
Y en esto estamos metidos. Dos personas que han estado hablando durante tres meses a través de Internet, por fin van a conocerse en persona. Previamente a este encuentro, los dos individuos, un hombre y una mujer, han enviado al otro una fotografía para poder reconocerse con facilidad. El lugar de la cita es el restaurante, y la hora acordada, las nueve en punto.
En una mesa del fondo, alineando los cubiertos, y hecho un manojo de nervios, está Álvaro, un tipo alto, guapo, con los ojos castaños y el pelo oscuro. Ahora mismo, está esperando a una tal Elena87, que es el nombre de usuario que su cita emplea en la red. Nunca se han visto, y la única referencia de ella que tiene es una foto donde puede verse a una joven con el pelo castaño largo y los ojos verdes. De hecho, hay otro dato importante, y es que Álvaro no ha chateado con Elena jamás.
<< ¿Quién me manda a mí hacerle caso a Carlos y venir en su lugar?>>, piensa Álvaro enfadado consigo mismo.
Efectivamente, Carlos, su mejor amigo y compañero de trabajo, es quien ha estado todo el verano conversando con Elena, a la que conoció en una aplicación para buscar pareja. Carlos, un tipo un tanto egoísta, decidió enviarle a la joven una foto de su amigo Álvaro, haciéndole creer que era él.
¿Y por qué Carlos no acude a la cita? El motivo es que no le gustó el aspecto de Elena, y cual cobarde y engreído, ha decidido pasar de ella y dejar que su amigo se meta en el lío que él ha armado.
—Mira, tú solo tienes que cenar con ella, charlar un ratito, y luego si te he visto, no me acuerdo—le explicó Carlos con absoluta naturalidad.
—¿Y por qué no vas tú? —preguntó Álvaro furioso.
—¿Cómo voy a ir yo si le he enviado tu foto? Va a pensar que soy un embustero.
—Es que lo eres, Carlos.
—Pero ella no tiene por qué saberlo.
Elena está en la misma situación. Bueno, Elena no, su amiga Claudia, que va andando camino del restaurante. Claudia es la joven alta, con el pelo castaño y los ojos verdes de la foto que le llegó a Carlos. A ella también la han metido en este lío. Su querida y caprichosa amiga Elena ha decidido no acudir a la cita porque el chico de la foto no le convencía, a pesar de que a Claudia le parece un bombón.
—Venga, Claudia. ¿Qué te cuesta? Además, llevas un montón de tiempo sin tener una cita, te vendrá bien salir—le pidió Elena haciendo pucheros, como siempre.
—Elena, esto no está bien. No me gusta mentir.
—Solo vas a mentir un pelín. Además, no puedo ir yo después de enviarle tu foto.
—A todo esto, ¿quién te dio permiso para hacer eso?
Ante esto, Elena se quedó sin argumentos, así que comenzó a lloriquear y respondió:
—¡¡¡Claudi!!!! ¡¡¡¡Por fiiii!!!!
Y como siempre, Claudia, que es más buena que el pan, cedió y aceptó acudir a la cita, para sacar del apuro a su amiga.
Se detiene en la puerta del restaurante, y se alisa la falda del vestido negro que se ha puesto. Esa noche no hace mucho frío, y solo lleva una rebeca morada, que destaca sobre su vestido negro sin mangas. Respira hondo, y un camarero le abre la puerta. Entra y pasea su vista por la sala, buscando a Carlos86, el hombre de la foto.
Enseguida, lo encuentra al fondo de la sala, contemplándola absorto. En ese instante, nota cómo su pulso se le acelera, no solo por los nervios, sino porque le impresiona mucho la mirada de aquel hombre: cálida, fuerte y seductora.
Llega a la mesa, y Álvaro se levanta para darle dos besos. Tras sentir el tacto de sus respectivas pieles, ambos notan sendos cosquilleos en sus estómagos. La noche promete y casi de inmediato, empiezan a conversar animadamente. Hablan sobre sus gustos, sus trabajos, sus aficiones, y descubren que tienen muchas cosas en común.
A pesar de que ambos han mentido sobre sus verdaderas identidades, intentan ser ellos mismos, expresándose con sinceridad, ya que no tienen nada que perder. Se sienten cómodos en su mutua compañía, y aquello se ha convertido en una cita de ensueño.
Al final de la velada, su conexión y cercanía ya es evidente, porque conversan como si se conocieran de toda la vida. Además, sus miradas lo dicen todo: se gustan, se desean, y lo que es más importante, se han enamorado sin remedio.
Sin embargo, los dos no pueden evitar sentirse culpables. Claudia cree que está haciendo algo incorrecto, que Carlos merece saber la verdad antes de que sea tarde. Y Álvaro piensa lo mismo. Quiere a Elena y no desea seguir mintiendo, pero se ve forzado a ello. Está seguro de que ella lo despreciaría si supiera que le ha ocultado quién es en realidad.
Lo mejor, piensan ambos, es que esto se quede aquí, en una animada conversación, y partir sin mirar atrás. Al pagar la cuenta, las sonrisas se desvanecen porque ha llegado el momento de decir adiós. Se levantan de la mesa y a los dos les cuesta andar, como si llevaran plomo en las suelas de sus zapatos.
Álvaro acompaña a Claudia a la boca de metro, quiere estar con ella todo el tiempo que sea posible. Y ella siente lo mismo. No quiere separarse de Carlos, aunque le cueste su amistad con Elena. Caminan en silencio, apesadumbrados, guardando la esperanza de que el tiempo se detenga. No obstante, no aparece por allí ningún genio que sea capaz de cumplir ese deseo.
Finalmente, se detienen ante la entrada del metro, y tienen que despedirse.
—Bueno, pues ya hemos llegado—comenta Claudia, jugando con los pliegues de su blusa con nerviosismo.
—Sí, hemos llegado—responde Álvaro con tristeza.
Ambos se miran a los ojos, intentando expresar lo que sus corazones gritan, pero son incapaces de decir nada, propiciando que el silencio domine el ambiente. Al cabo de unos instantes, Claudia decide marcharse para no alargar más la agonía.
—Adiós, Carlos—se despide, girándose en dirección al metro.
—Adiós, Elena—dice él imitando su ademán, aunque tomando el rumbo contrario.
De repente, al oír aquel nombre, algo dentro de Claudia salta como un resorte, dándole el valor necesario para expresar lo que siente. Se da la vuelta, y mira a Álvaro, que camina cabizbajo en la otra dirección.
—¡No me llamo Elena!
Álvaro se detiene, y la observa desconcertado. Claudia traga saliva nerviosa ante lo que se puede avecinar, aunque decide no achantarse.
—Elena es mi amiga. Se supone que es ella la que debería estar aquí esta noche. Mi nombre es la única mentira que he contado, te lo prometo. Todo lo demás es cierto, incluido lo mucho que me gustas y lo feliz que soy cuando estoy contigo.
Álvaro se acerca a ella con una amplia sonrisa de alivio dibujada en su rostro. Ahora ya no tiene miedo a decir la verdad.
—No me llamo Carlos, me llamo Álvaro. Soy amigo de Carlos, él es quien debería estar aquí esta noche. No contigo, sino con tu amiga Elena.
Ambos se ríen, sintiéndose totalmente libres al fin.
—Así que hemos sido víctimas del engaño de dos egoístas—dice Claudia sonriente.
Álvaro agarra la cara de Claudia entre sus manos, mientras la mira con ternura.
—Benditos egoístas.
A continuación, desciende sobre sus labios, y se funden en un apasionado beso, que hace que el mundo desaparezca a su alrededor. A partir de ese momento, estos dos corazones solitarios no se separaron nunca más, y tuvieron que dar las gracias a sus dos amigos por pensar en ellos mismos.
Llámalo destino, casualidad, amor.




El vecino
Vivo en una buhardilla, situada en una casa de tres plantas en Beeston, un municipio del condado de Nottinghamshire. Es una zona tranquila repleta de viviendas familiares, en un entorno realmente agradable. Mi existencia transcurre apacible, sin sobresaltos ni nada reseñable. Comparto apartamento con mi gata Chloe, una preciosa felina de color negro, que es bastante curiosa y muy cariñosa.
Justo debajo de nosotras reside mi vecina Meredith, y en la planta inferior están John y Michel, que son pareja. Con todos ellos me llevo bien y hemos creado una pequeña comunidad de vecinos encantadora.
En cuanto a mí, soy una chica del montón, que lleva sin tener novio mucho tiempo. Tampoco ligo ni tengo rollos de una noche. Vamos, que padezco una sequía sentimental permanente. Sueño con conocer a alguien que llene mi vida de emociones fuertes, pero aquí no creo que lo encuentre.
Esa semana, observo que hay un camión de mudanzas aparcado frente a la casa de al lado. Es prácticamente idéntica a la nuestra, la única diferencia es que no está dividida en tres viviendas. Ciertamente, tengo ganas de saber quiénes serán nuestros nuevos vecinos.
Una tarde, me asomo a la ventana, y compruebo que en el jardín de la otra casa hay alguien. Entrecierro los ojos, y me fijo bien. Ahora distingo a un hombre alto, con el pelo castaño, barba, y parece ser muy atractivo.
Empieza a pasearse por el jardín, y se acerca a nuestra verja, que le llega a la altura de la cintura. Ahora puedo distinguirle mejor. ¡Madre mía! ¡Está como un queso! Lleva unos vaqueros, y una camiseta blanca ajustada. Se marcan sus musculosos brazos, donde tiene unos cuantos tatuajes, y observo que tiene unos preciosos ojos azules.
Se queda absorto mirando nuestro lado de la verja, mientras yo me deleito contemplándole. Me muerdo el labio inferior, y noto una cálida sensación en mi vientre. Solo recuerdo haber visto a un tipo tan guapo en las revistas. Quizás sea modelo o actor. A lo mejor podría hacerme amiga suya, y darle la bienvenida al vecindario.
Quizás podría empezar con un ¡Hola, vecino!, o algo así. Y luego le dedico una mirada seductora, y pongo morritos. Sí, así le dejaría KO, y se daría cuenta de que soy la mujer de su vida.
Suspiro con resignación. Olvídate, Sam. Ese bombón seguro que tiene una novia top model esperándole en casa. Si bajas a saludarle, lo más probable es que te quedes en blanco o lo que es peor, que empieces a tartamudear debido a los nervios.
Me aparto de la ventana y paseo mi vista alrededor. Me extraña no ver a mi gata Chloe.
—¿Chloe? ¿Dónde estás, preciosa?
Empiezo a buscarla por mi diminuto piso, pero no la encuentro. De repente, me percato de que la ventana de mi habitación está abierta. Seguro que la muy pilla ha salido a dar una vuelta. Bueno, ya volverá.
En ese momento, vuelvo al salón, y escucho una voz proveniente del jardín.
—¡Hola, preciosa! ¿Eres mi vecina?
Me asomo a la ventana rápidamente, y veo a mi nuevo vecino acariciando a Chloe, que se deja querer. ¿Pero qué? ¡Noooo! ¡Ay, Dios mío! ¡La madre que…! Bajo a toda prisa las escaleras, sin importarme que voy vestida con mis vaqueros desgastados, una camiseta de Minnie Mouse, un poco infantil, además de mis zapatillas de andar por casa, decoradas con corazones rojos y caras de ositos.
En cuanto salgo por la puerta que da al jardín, respiro hondo, intentando recuperar el aliento. Camino con paso firme, decida a buscar a Chloe, y a medida que me aproximo, veo un panorama que me despierta mucha ternura: mi vecino está agachado, acariciando el lomo de mi gata, que ahora está en su jardín. 
Al observarle más de cerca, compruebo que tiene una sonrisa dulce, enmarcada en un porte muy seductor, y sus manos son grandes y fuertes. Ahora siento mucho calor imaginando lo cálido y suave que debe ser su tacto.
De repente, alza la vista, y yo me sobresalto. ¿Habrá visto el charco de baba que he dejado?
—Hola—dice risueño, mientras se incorpora y se acerca a mí.
Yo agacho la mirada, un tanto avergonzada.
—Hola.
—¿Conoces a esta gata?
Yo asiento, y vuelvo a mirarle.
—Sí, es mía. Se llama Chloe.
En ese momento, Chloe se acerca a la valla, con intención de ir conmigo. Ante esto, mi vecino la coge en brazos, y me la entrega. Me sorprende que Chloe no proteste, ya que suele ser bastante arisca con los desconocidos. Nos rozamos ligeramente, y siento un cosquilleo en la boca del estómago.
—Espero que no te haya molestado. Es que dejé abierta una ventana, y ha decidido salir a dar un paseo—comento.
—No te preocupes. Me gustan los gatos. Mi madre tiene dos y estoy acostumbrado a tratar con ellos.
—Se nota. De hecho, creo que a Chloe le gustas, porque suele ser muy arisca con los desconocidos.
Él sonríe, y siento que me derrito.
—Me alegra. ¿Vives en esa casa? —pregunta, señalando mi casa.
—Sí, en la buhardilla. Tú eres nuevo, ¿cierto?
—Sí, me llamo Edward, pero todos me llaman Eddie.
—Yo soy Samantha, pero todo el mundo me llama Sam.
Vaya, ha sido más fácil de lo que creía.
—Encantado, Sam. Espero veros a Chloe y a ti a menudo.
Yo abro los ojos, sorprendida.
—Por supuesto, estamos aquí al lado. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarnos.
—En la buhardilla ¿no?
—¡Sí! ¡En la buhardilla! —contesto, sonriendo y apartándome un mechón de la mejilla.
—No lo olvidaré—responde, guiñándome un ojo.
¿Qué significa ese gesto? Siento que el corazón se me va a salir del pecho ante semejante mirada.
—Bueno, pues nada. Nos vamos. Bienvenido al barrio, y ya nos veremos—digo, retrocediendo con Chloe en brazos.
—Gracias—responde él, con su perfecta sonrisa y sin dejar de mirarme.
Retrocedo tanto que no me doy cuenta y choco con la puerta del jardín. Me sobresalto, y Chloe maúlla molesta. Oigo que él se ríe, y finalmente, me meto en casa. Subo las escaleras, y cuando llego a mi piso, abrazo a Chloe con todas mis fuerzas.
—¡Chloe, eres la mejor! Gracias por ser una gata escapista—le beso la cabecita y ella ronronea.
A continuación, la dejo en el suelo, y me asomo a la ventana. Ahí está él, estirando los brazos. De repente, alza la cabeza, y mira en dirección a mi ventana. Yo me asusto, y me escondo un poco, lo suficiente para ver su reacción. Observo que él vuelve a sonreír, y me guiña un ojo.
Mi corazón da un brinco y unas traviesas mariposas revolotean en mi estómago, mientras siento que floto sobre una nube de algodón de azúcar. Y me da la impresión de que esto es solo el principio.
∞∞∞
 
Es lunes por la mañana y toca ir a trabajar. Son alrededor de las ocho cuando salgo de casa, y me cruzo con mi vecina Meredith, que coge la misma línea de tren que yo. Vamos caminando en dirección a la estación, charlando animadamente, cuando veo a lo lejos a un hombre que me resulta familiar.
Luce unas mayas negras ajustadas, una camiseta larga también apretada, y lleva unos auriculares puestos. En cuanto gira la cabeza y me sonríe le reconozco enseguida. ¡Es Eddie! ¡Ay, mi corazón está dando saltitos de alegría! ¡Qué maravillosa casualidad! Se detiene delante de nosotras, sin perder su mueca de alegría.
—¡Buenos días, vecina! ¿Ya vas al trabajo?
—Sí, voy a coger el tren—contesto.
De repente, oigo un carraspeo. Es Meredith, que quiere que haga las pertinentes presentaciones.
—Eddie, esta es Meredith. Vive en la misma casa, solo que en el segundo piso.
Ambos se estrechan la mano.
—Encantado de conocerte. Yo vivo en la casa de al lado. Somos todos vecinos.
—¡Qué maravilla! Es un placer, Eddie. Bienvenido al vecindario. No te preocupes, somos un poco alocados, pero no mordemos—comenta Meredith divertida.
Eddie se ríe, y yo siento mariposas en mi estómago.
—Por cierto, había pensado hacer una pequeña fiesta para celebrar la mudanza. ¿Os apetecería venir? Será este sábado.
—¡Por supuesto! —respondo con más entusiasmo del que esperaba.
Él me mira y me sonríe.
—Iremos encantadas. ¿Podemos invitar a más gente? Había pensado llevar a nuestros vecinos, viven en el bajo—pregunta Meredith.
—¡Claro! Así nos conocemos todos. Pues genial. Os veo el sábado a las siete en mi casa. ¡Que tengáis un buen día! —dice mientras sale corriendo en dirección a su casa.
Me quedo absorta mirándole, olvidándome de todo lo que hay a mi alrededor, y me deleito contemplando su cuerpo perfecto, al tiempo que noto cómo el calor sube hasta mis mejillas.
—Tierra llamando a Sam. Vamos, que perdemos el tren—me insta Meredith.
Sacudo la cabeza, saliendo finalmente de mi ensimismamiento, y retomamos la marcha.
—¿Desde cuándo tenemos un vecino macizo? No me había enterado.
—Desde hace pocos días. Yo le conozco porque Chloe salió al jardín, y se encontró con él. Me tocó ir a buscarla, y acabamos hablando.
Meredith se ríe.
—Soy muy fan de Chloe. Ella sí que sabe. Pues tenga la sensación de que a nuestro vecino le gustas.
Yo suelto una carcajada.
—¡Sí, claro! En sueños puede, pero en la realidad…
—¿Y por qué no ibas a gustarle, si puede saberse?
—Porque él es un dios griego y yo una simple mortal.
Percibo que Meredith resopla.
—Si tú lo dices…
Al día siguiente, después del trabajo, entro en casa, y Chloe me recibe restregando su lomo sobre mi pierna. Yo me agacho, la acaricio, y le doy un beso en la cabeza. A continuación, abro la ventana para ventilar un poco, y me dispongo a cambiarme para ponerme cómoda.
Pierdo de vista a Chloe durante un buen rato, y de repente, oigo una voz proveniente del jardín. Me asomo, y ahí está, esa estampa de nuevo. Chloe se ha colado en el jardín de Eddie, y él se deshace en mimos con ella.
Yo me encojo de hombros. Bueno, tendré que ir a buscarla, no queda otro remedio. Mientras bajo las escaleras dando ligeros saltitos de alegría, pienso que tengo que compensar a Chloe de alguna forma por las oportunidades que me está brindando. Gracias a ella, tengo excusa para hablar con mi irresistible vecino. En cuanto Eddie me ve llegar, me dedica una dulce sonrisa, y noto cómo mi pulso se acelera.
—Otra vez esta pequeñaja ha venido a saludarme—comenta.
—Es un terremoto, no para.
Chloe se queda al lado de Eddie, y pasa de mí. Parece que está muy a gusto con él. Observo que Eddie lleva unos vaqueros rasgados, una camiseta gris y una sudadera verde con capucha. Se ponga lo que se ponga, está guapísimo.
—¿Cómo estás? —me animo a preguntar.
—Bien, cansado. Acabo de llegar de trabajar.
—¿A qué te dedicas?
—Soy mecánico. Trabajo en un taller al final de Lilac Crescent. ¿Y tú?
—Soy administrativa, trabajo en una oficina en el centro de Nottingham.
—Interesante. ¿Y llevas mucho tiempo viviendo aquí?
—Tres años y medio.
—¿De dónde eres?
—De Long Eaton.
—Vaya, eso está prácticamente al lado de Beeston.
—Así es. ¿Y tú de dónde eres?
—De Nottingham, aunque viví unos años en Londres. Allí fui al college, y pagué el alquiler y los estudios trabajando como modelo.
Este dato no me sorprende.
—Ya decía yo…
—¿Perdón?
Yo abro mucho los ojos, inquieta. Casi termino la frase que estaba elaborando en mi cabeza: <<Ya decía yo que eras demasiado guapo para no ser modelo>>.
—Nada, no he dicho nada.
Él sonríe de nuevo.
—Me metí en ese mundillo por culpa de mi hermana, que trabaja en una agencia de talentos en Londres. Sin embargo, a mí lo que me gustan son los coches y las motos. Me encanta meter mano a los motores. ¿Tú tienes coche?
—No, no tengo. Ni siquiera tengo el carné.
—Vaya, una lástima. Bueno, si algún día lo tienes, ya sabes dónde encontrar un mecánico.
Sí, creo que debería ir ahorrando para comprar uno, y si está hecho un desastre, mejor.
—Gracias.
—Por cierto, me he dado cuenta de que hoy no llevas puesta a Minnie Mouse. Me gustó mucho tu camiseta.
Yo me río nerviosa.
—Sí, bueno, hoy voy de incógnito. Y esa no es mi mejor camiseta, tengo un buen arsenal de Disney en mi armario. Hay gente que dice que soy demasiado infantil, que a mi edad debería vestir más formal—explico apurada.
Él frunce el ceño.
—La gente opina demasiado y sin saber. No hagas ni caso. Lo importante es sentirse cómodo con uno mismo y hacer lo que te gusta. De todas formas, ¿cuántos años tienes?
—Acabo de cumplir treinta. ¿Y tú?
De repente, cruza los brazos sobre su pecho, me mira con picardía, y dibuja una sonrisa traviesa. Madre mía, se me van a fundir los circuitos.
—¿Cuántos crees? Si lo adivinas, te doy un premio.
Yo abro mucho los ojos, sorprendida. ¿Un premio? ¿Qué clase de premio? Vaya, me gusta la deriva que está tomando esta conversación. Bueno, vamos allá. Escruto su atractivo rostro, intentando mantener la calma, a pesar de que mi pulso empieza a acelerarse, al tiempo que mis mejillas arden ante la intensidad de su mirada. Menudo monumento tengo delante.
—Treinta y dos—suelto.
Él asiente visiblemente asombrado.
—Premio. Toma.
Mete la mano en uno de sus bolsillos, saca algo, y a continuación, me lo entrega. Al hacerlo, puedo sentir la calidez de su piel sobre la mía, y mi piel se eriza. Abro la palma de mi mano y descubro que hay un caramelo de fresa con forma de corazón. En ese momento, alzo la vista y veo que me sonríe.
—Buenas noches, Sam—dicho esto se aleja de allí, desapareciendo tras la puerta de su casa.
Finalmente, entro en el mía portando a Chloe entre mis brazos, aunque no sé bien cómo he llegado hasta aquí. Una vez la dejo en el suelo, vuelvo a contemplar el caramelo. No pienso comérmelo, porque voy a guardarlo como el más preciado tesoro.
Al día siguiente, cuando salgo del trabajo, me encuentro con algo inesperado. En una calle cercana a mi oficina, veo a una pareja que está a punto de entrar en un pub. Reconozco al hombre enseguida: es Eddie, que luce una chaqueta negra y unos vaqueros.
A su lado, hay una mujer alta, con una silueta espectacular envuelta en un vestido azul ajustado, una americana oscura, y unos zapatos de tacón de vértigo. Sus labios pintados de rojo sonríen a Eddie, y este se ríe, mientras se dan un abrazo.
La decepción se apodera de mí en ese instante. Ya sabía yo que era demasiado bonito para ser verdad. Observo que Eddie desvía la mirada hacia donde yo estoy. Entonces, me doy media vuelta y empiezo a andar a toda prisa.
Acabo de despertarme de un bonito sueño que ha llegado a su fin.
∞∞∞
 
Desde que me encontré a Eddie en Nottingham con esa mujer tan guapa, no he vuelto a hablar con él. Y no porque no haya tenido ocasión. Chloe se ha escapado dos veces de casa en los últimos dos días, y sé que se ha encontrado con Eddie. Sin embargo, yo no he ido a buscarla, porque ha vuelto ella sola. Cada vez que regresaba a casa, notaba cómo me juzgaba con la mirada.
—Chloe, sé que lo haces por mí, pero no vale de nada. Él ya tiene novia, y nunca se va a enamorar de mí. Así que, deja ya de intentarlo.
Chloe, obviamente, no me contestaba nunca, y se limitaba a tumbarse en su camita o donde surgiera.
He estado yendo al trabajo como un alma en pena, y lo peor de todo es que tengo que ir el sábado a la dichosa fiesta. No podía decir que no, porque Eddie empezaría a hacer preguntas.
El viernes por la noche, Meredith me invita a su casa a cenar, y se unen a nosotras Michel y John, nuestros vecinos del bajo. Durante la velada, les conté lo que había visto, y todos expusieron sus teorías, intentando así animarme.
—A lo mejor no era su novia. Puede que fuera una amiga o un familiar—sugiere Michel.
—No lo creo, se les veía muy acaramelados—respondo abatida.
—Creo que estás sacando conclusiones precipitadas y estoy convencida de que no hay nada entre esos dos. Solo diré que he visto cómo te mira, y estoy segura de que le gustas—afirma Meredith.
—Si quieres, podemos indagar, o puedes preguntárselo directamente mañana en la fiesta. Así sales de dudas—propone John.
Yo me encojo de hombros.
—No es asunto mío. Es su vida privada y puede estar con quien quiera—contesto, intentando autoconvencerme.
Antes de irme a dormir, echo un último vistazo por mi ventana al jardín de Eddie. Allí está, sentado en una hamaca con sus vaqueros rasgados y una sudadera negra, contemplando las estrellas absorto. Me gusta verlo así, tan relajado, y a pesar de que me encantaría estar a su lado, decido olvidarme de semejante idea.
De repente, como si intuyera mi presencia, se gira y clava su mirada en mi ventana. Yo me sobresalto, y me aparto rápidamente. ¿Me habrá visto? Con el corazón acelerado, me meto en la cama y cierro los ojos, para soñar con él de nuevo.
Al día siguiente, Meredith viene a mi casa por la tarde para ayudarme a maquillarme y elegir el vestuario adecuado para dejar a Eddie sorprendido. Yo no tengo ganas de impresionar a nadie, porque para mí, aquella fiesta era un compromiso. Estoy segura de que irá su novia, y estarán haciéndose carantoñas como dos tortolitos. Ante este probable panorama he decidido que, si la cosa se torna insoportable, me largaré y punto.
A pesar de mis protestas, Meredith elige mi atuendo: un vestido azul marino sin mangas ni escote, con falda plisada hasta las rodillas, entallado en el torso, una rebeca de color blanco, zapatos oscuros y bolso a juego. Recoge mi pelo en un moño trenzado, dejando mechones sueltos, y decorándolo con unas horquillas que tienen motivos florales. En mi rostro aplica un maquillaje de base ligera, y pinta mis labios de un tono rosa suave, a juego con las mejillas.
—Este pintalabios no mancha, así si surge algo, no le pondrás perdido—me explica, guiñándome un ojo.
Meredith siempre pensando en los pequeños detalles. Remata todo con una sombra de ojos de color marrón arenoso, y destaca mi mirada con lápiz negro, haciendo que se ilumine. Una vez estamos listas, nos reunimos con John y Michel en la planta baja.
A continuación, nos dirigimos a casa de Eddie, y su novia nos abre la puerta, para mi disgusto. Nos recibe con una amplia sonrisa que nos deslumbra, con su cara perfectamente maquillada, y con un vestido negro que le sienta de maravilla.
—¡Hola! ¡Bienvenidos! Pasad, por favor—nos saluda. En ese momento, desvía la mirada y grita—. ¡Eddie! ¡Han llegado más invitados!
Oigo de fondo música roquera, mezclada con las conversaciones de la gente que ya anda por allí.  A pesar del buen ambiente que se respira, yo solo tengo ganas de irme, y eso que acabamos de llegar. Al instante, Eddie aparece ante nosotros con su gesto risueño habitual, y mi corazón se sobresalta al comprobar lo guapo que está con esa camisa blanca, combinada con los pantalones oscuros que luce.
—¡Hola, chicos! Gracias por venir, por favor, pasad.
Nosotros le seguimos, mientras yo intento calmar mis nervios. En cuanto entramos en el salón, todos nos saludan y nos dan la bienvenida. La novia de Eddie se adelanta, y acompaña a este a una mesa alargada que hay al fondo, donde estás las bebidas y la comida.
—¿Qué os sirvo? —nos pregunta Eddie.
John y Michel piden una cerveza, y Meredith y yo sendas copas de vino blanco y rosado. Necesito algo de alcohol para pasar este mal trago. Compruebo que Eddie y su novia se muestran cómplices mientras preparan todo. Son la pareja perfecta, sin duda. Además, ella no parece ser la típica creída, de hecho, ha sido muy amable con nosotros, y se ve claramente que Eddie es muy feliz cuando está con ella. Algo que me alegra, porque no le deseo ningún mal.
Suspiro, abatida, sin darme cuenta de que Eddie está delante de mí, entregándome mi copa. Alzo la vista, y trago saliva, nerviosa. Para evitar que se percate de mi tristeza, fuerzo una sonrisa, y digo:
—Gracias. —A continuación, tomo un pequeño sorbo de vino, y paseo mi vista alrededor, disimulando—. Tu casa es muy bonita.
—Sí, aunque, aún tengo que hacerle algunos arreglos.
Yo me encojo de hombros.
—Bueno, no sé, yo no la veo tan mal.
—Si vieras mi dormitorio, no dirías eso.
Yo abro mucho los ojos, y vuelvo mi vista hacia él. Me está observando fijamente mientras toma un sorbo de su copa de vino, como si nada. ¿Pero qué clase de comentario es ese? Necesito más alcohol en sangre para calmarme.
—Me ha extrañado no verte estos días. Chloe ha venido a mi jardín un par de veces y no has venido a buscarla…
—Tenía mucho trabajo que hacer. He estado liada—respondo apurada.
—Entiendo.
De repente, llega a nosotros su novia, agarrada del brazo de otro hombre alto y muy guapo.
—¿Qué tal lo estáis pasando, parejita? —nos pregunta pizpireta.
Yo me quedo desconcertada ante la pregunta. Entonces, Eddie contesta:
—Creo que no os he presentado. Sam, esta es mi hermana, Joanna, y su novio Clarence.
¿Perdón? ¿He oído bien? ¿Ha dicho hermana? Vale, ahora deseo que la tierra se abra bajo mis pies y me trague. Los chicos tenían razón, he sacado conclusiones precipitadas. Me siento aliviada, y al mismo tiempo, avergonzada.
—Encantada—consigo decir con una sonrisa.
Nos volvemos a quedar solos, y Eddie no tarda en hablar de nuevo:
—¿Te apetece salir al jardín a tomar el aire?
Yo asiento, y en menos de un minuto, ya estamos los dos fuera. A pesar de que hace un poco de frío, se está muy bien. Además, el cielo está despejado y pueden verse las estrellas. A continuación, nos sentamos en dos hamacas que hay en el jardín, apoyadas en una pared, y cuando estamos plenamente acomodados, Eddie me mira, haciendo que mi corazón se sobresalte.
—A lo mejor lo que te voy a decir te sorprende un poco, pero debo confesar que, durante estos dos días, he echado de menos nuestros encuentros en el jardín.
Yo me río tímidamente.
—Solo nos hemos hablado un par de veces.
—Lo sé, pero cada vez que hablamos, siento como si te conociera de toda la vida. De hecho, cuando te vi por primera vez, tuve una sensación extraña.
—¿Ah sí?
Él asiente mientras agarra una de mis manos entre las suyas, provocándome un delicioso estremecimiento al sentir su calidez.
—Hay un mito muy popular en la cultura japonesa, según el cual, toda persona tiene atado al meñique un hilo rojo invisible que le conecta a otra. Este hilo no se puede romper, y señala que tu destino está unido a esa otra persona que está en el otro extremo del hilo. ¿Puedes verlo? —me pregunta, señalando mi dedo meñique y enseñándome el suyo.
Yo entrecierro los ojos, y no sé por qué, en mi mente, veo el hilo rojo que nos ha conectado. Alzo la vista, y asiento. A continuación, Eddie se acerca a mí, y me da un tierno beso en los labios, haciendo que mi corazón lata desbocado. Ahora mismo soy la persona más feliz del universo. Se aparta un poco de mí, me sonríe, y me acaricia el rostro con la palma de su mano.
—Te quiero, Sam.
Y a partir de ese día, el hilo rojo que nos unió no se rompería jamás.




Con solo una mirada, nos enamoramos


Junio de 2012
Aquel día me esperaba un viaje ajetreado, tedioso y largo. A pesar de ser junio, el verano en Inglaterra era como una especie de primavera tardía. No hacía apenas calor, de hecho, siempre tenía que llevarme una chaqueta e incluso un paraguas.
Un amigo inglés me explicó que en Inglaterra podías levantarte con un día despejado y un sol espléndido, hasta que de repente, sin venir a cuento, el cielo se llenaba de nubes negras, que desataban rápidamente un contundente aguacero. Por eso, era mejor prevenir.
Acababa de llegar a la estación de Crewe, a medio camino entre Birmingham, donde vivía en aquella época, y Manchester, la ciudad a la que me dirigía. El motivo de mi viaje era que regresaba a Madrid para ver a mi familia durante un par de semanas.
Como no había vuelos directos desde Birmingham, tenía que ir hasta Manchester, y desde allí coger un avión que me llevaría a mi destino para así reunirme con los míos. Esto hacía que, debido a la romería, llegara a Madrid casi sin fuerzas. Porque el tren no iba directo a Manchester, y tenía que cambiar a otro en Crewe, así que estaba a mitad de camino.
La estación de Crewe conservaba parte de su esencia original, como casi todas las estaciones de tren en Reino Unido. Era del siglo XIX, y en su estructura predominaba el hierro y el ladrillo. Sus andenes eran anchos y estaban parcialmente cubiertos con un tejado de metal para proteger a los viajeros del mal tiempo. Al estar solo parcialmente cubiertos, esto permite que el aire corra, evitando así asfixiarte con los motores diésel de los trenes ingleses, que solían llegar puntualmente a sus andenes correspondientes.
La estación tenía cafetería, lavabos y su punto de venta de billetes. Ese día había más viajeros que de costumbre, porque muchos empezaban sus vacaciones, y se dirigían a los principales aeropuertos del país, que los llevarían a las costas del sur de Europa, lejos de la fría y gris Inglaterra, que a mí tanto me gustaba.
Ellos huían hacia el sur buscando el sol y el calor, y yo prefería quedarme en el norte, con el frío y los cielos cubiertos de nubes. Sin embargo, en esta ocasión, yo también me dirigía al sur cual ave migratoria, para volver al nido y ver a mi familia.
Acababa de salir de la cafetería, después de comprar un café bien cargado, que me diera energía suficiente para continuar mi viaje. Tenía tiempo suficiente para despejarme un poco, tras una hora y media metida dentro de un tren repleto de gente.
Me senté en uno de los bancos que había en el andén, puso mi maleta a mi lado y lancé un suspiro. Una suave brisa gélida acarició mi pelo y mi rostro, y cerré los ojos, disfrutando de esos pocos minutos de silencio, que se habían abierto paso después del jaleo que habían generado los pasajeros que acababan de subirse a un tren con destino a Londres.
Respiré profundamente, vaciando mi mente. Entonces, volví a abrir los ojos y algo sucedió en ese momento. Justo en el andén de enfrente había un chico alto, rubio, que tenía un porte muy atractivo. Por su aspecto, deduje que debía rondar mi edad. Estaba solo en el andén, o eso me pareció a mí. Llevaba puestos unos auriculares grandes y estaba distraído mirando el teléfono. A pesar de la considerable distancia que nos separaba, podía distinguir los rasgos de su bonito rostro a la perfección.
Su atuendo consistía en unos vaqueros azules, una camiseta negra de Star Wars, una chaqueta de lana de gris, y en los pies lucía unas Scooters de color verde. Detuve mi vista de nuevo en su cara, y observé que tenía las mejillas sonrosadas debido al frío, un rasgo que me pareció encantador.
De repente, alzó la vista y nuestras miradas se encontraron. Pude ver claramente sus preciosos ojos azules y me perdí en ellos irremediablemente, mientras notaba cómo unas traviesas mariposas revoloteaban en mi estómago.
Me di cuenta de que quizás estaba haciendo el ridículo, así que agaché la cabeza, muerta de vergüenza. Sin embargo, percibí que él seguía observándome intensamente. Ante esto, decidí no achantarme, levanté la cabeza, y entonces, mi corazón dio un brinco.
Me sonrió. ¡Y qué sonrisa más bonita! Sin apartar sus ojos de mí, comenzó a mover los labios, intentando decirme algo. Quizás un "Hi!" o un "I like you too". No lo sé. Mi imaginación estaba haciendo de las suyas. Yo le devolví la sonrisa, porque no sabía qué más hacer.
Estaba contenta y feliz. De hecho, podían darme en ese preciso instante la peor noticia del mundo, que me daba lo mismo. No me importaba. Todo a mi alrededor había desaparecido, solo estábamos él y yo. <<Ojalá este momento durara para siempre>>, pensé.
No obstante, todo se acabó. Su tren llegó justo en ese momento, y la magia que había envuelto el ambiente se disipó. Ya no volvería a verle. A pesar de mi tristeza, le seguí con la mirada, esperando que me hiciera alguna indicación.
Vi cómo se sentaba al lado de una de las ventanillas del tren. Observé que él también parecía triste, aunque me sonrió a pesar de todo, y me dijo adiós con la mano. Sus labios volvieron a moverse, intentando transmitirme algo. Tal vez un “No estés triste” o “Nos volveremos a ver algún día”.
<<Ojalá>> pensé yo acompañada de mi pesar y mi frustración. Me hubiera gustado rebobinar y cruzar al otro lado, para poder sentarme a hablar con él. Así ahora sabría al menos su nombre, y no estaría preguntándome qué es lo habría sucedido entre nosotros.
Llegó mi tren, y ya no pude quitarme a ese chico de la cabeza. De vez en cuando, mi cerebro me regañaba por enamorarme de alguien a quien no conozco, con solo una mirada. Tonta de mí. Seguro que tiene una novia de escándalo, y yo sufriendo por tonterías, por alguien con quien nunca he hablado. Pero así son los flechazos.
Mejor intentar olvidar esos diez minutos que no son nada en una vida. No obstante, mi corazón no dejaba de ilusionarse ante la improbable posibilidad de que quizás el destino volviera a reunirnos.
∞∞∞
 
Después de pasar un tiempo con mi familia en España, y aprovechar las vacaciones que me quedaban para visitar otras ciudades de Inglaterra como Londres y Devon, regresé a la rutina.
Trabajo como asistente de profesorado en una escuela que está cerca de mi vecindario, en el barrio de Edgbaston. Aunque había disfrutado de mis vacaciones, tenía ganas de volver a oír las voces de los niños, y meterme de lleno en mis tareas. Además, estaba harta de darle vueltas al mismo tema una y otra vez.
Desde que había cruzado mi mirada con él en Crewe, no había podido borrar sus bonitos ojos azules ni su sonrisa de mi cabeza. Esto me producía una enorme tristeza y frustración, porque sabía perfectamente que no volvería a verlo.  Encima, no dejaba de repetirme que era una tontería enamorarse de alguien con quien nunca había hablado. A pesar de todo, ni mi cerebro ni mi corazón me hacían el menor caso.
Tras una ajetreada semana en la que todos estábamos adaptándonos al inicio de curso, pude descansar el fin de semana y reencontrarme con mis amigos, que andaban algo desperdigados, al igual que yo, de vuelta a nuestra vida diaria después de las vacaciones. Aprovechando que mis amigos Harry y John daban una fiesta para inaugurar la casa que se habían comprado en Harborne, decidí comprar una botella de vino y acudir a la celebración.
Para la ocasión, me puse un pantalón de pana oscuro, un jersey blanco, y una chaqueta negra. Alrededor de las cinco ya estaba en la puerta de la bonita casa estilo Tudor de dos plantas con desván y una amplia entrada ajardinada. John me abrió la puerta, entusiasmado, y me llevó al amplio salón, donde había varios invitados. Vi a algún conocido, como Melanie, que era una amiga que teníamos en común, o Paula, otra española como yo, que también era parte de nuestro grupo.
Conseguí olvidarme de todo gracias a las animadas charlas y la buena compañía. Precisamente, esto era lo que necesitaba. Tan metida estaba en una de las conversaciones, que no me percaté de que habían llamado el timbre, y que un nuevo invitado acababa de entrar en la estancia. Harry empezó a hacer las presentaciones, y entonces, al girarme para saludarlo, me quedé perpleja.
No pude articular palabra de la impresión. De hecho, me asaltaron las dudas, pensando que mi cerebro me estaba jugando una mala pasada. Sin embargo, él me sonrió y extendió su mano para estrechármela.
—Encantado, soy Mark.
Yo sacudí la cabeza e imité su ademán, notando la calidez de su tacto sobre la palma de mi mano.
—Yo soy Ana, encantada.
Os diré que, a partir de ese instante, el mundo desapareció a nuestro alrededor, y ya no nos separamos en toda la tarde. Me explicó que conocía a Harry porque eran compañeros de trabajo, aunque jamás se habría imaginado que nos encontraríamos aquí, al igual que yo.
—Estuve todo el verano pensando en ti, y estuve muy mal, porque no sabía cómo encontrarte. Te confieso que tuve un flechazo, y ya no pude olvidarte—afirmó.
No os imagináis lo feliz que me hizo saber eso. Aquella noche, después de hablar durante horas, acabamos despidiéndonos con un beso, que selló nuestra unión, ahora inquebrantable.
Hace ya cinco años de esto, y seguimos juntos y felices. De lo ocurrido aprendí que el amor está en cualquier parte y que nuestra alma gemela puede aparecer en cualquier momento. Lo nuestro surgió de repente, sin quererlo. Y con una sola mirada, nos enamoramos.




Princesa de las tinieblas
Estoy emocionado. Esta noche por fin tendré mi primera cita con Emi, la chica de mis sueños. Nos conocimos en la universidad, hace cosa de tres meses, cuando ella entró en una de las clases de Ingeniería a las que asisto. Emi está en primer año y yo en segundo.
Me cautivó desde el primer momento en que la vi. Con su melena larga castaña, sus enigmáticos ojos verdes, ocultos casi siempre tras unas oscuras gafas de sol, y su cuerpo perfecto, envuelto en prendas de colores poco llamativos, me enamoró enseguida.
Lo cierto es que todavía no comprendo por qué aceptó salir conmigo, ya que no soy nada del otro mundo. Soy un tipo delgado, alto, de ojos azules corrientes y pelo castaño. Lo dicho, nada interesante ni destacable. Desde que la conozco, me he fijado en que siempre sale con tipos super guapos y cachas, aunque sé que son solo rollos de una noche.
El primer día la vi sola, pues era nueva y no conocía a nadie, así que me acerqué a hablar con ella, por si podía ayudarla. En ese instante, ella me sonrió, y casi me da un infarto. La pobre estaba perdida, buscando un aula, y nadie la echaba una mano. Sí, es difícil ser el recién llegado y que nadie te ayude. Le hice un poco de guía, y enseguida, intercambiamos los contactos.
Yo ya os digo que aún no creo mi buena suerte. Las chicas como ella siempre han pasado de largo por mi lado, obviando mi existencia. Sin embargo, Emi es diferente. Es una chica dulce, inteligente y muy agradable, lo que me hace quererla más.
Cada vez que estoy cerca de ella, me pongo nervioso, pero al final Emi consigue que me sienta cómodo, hablándome como si fuéramos amigos de toda la vida. Me contó que eligió el turno de tarde en todas las asignaturas, porque tiene alergia al sol, y era mejor evitarlo. También sé que no soporta el ajo, ni el picante. Bueno, nada fuera de lo normal. Después de saber esto, entendí por qué tiene la piel tan blanca.
Hace unos días, decidí dar el paso, y la invité a salir. Una cosa informal, cena en un restaurante de comida rápida al que solemos ir todos los estudiantes. No obstante, para mí va a ser una noche especial.
Me he puesto mis mejores galas para la ocasión: unos pantalones vaqueros, una camisa blanca y una americana azul. También llevo mi colonia preferida, la cara perfectamente afeitada, y me he peinado con gomina, para domar mi cabellera rebelde.
Mike, mi compañero de cuarto, que es un friki experto en conspiraciones, me ha dicho que me he pasado, pero a mí me da igual la opinión de un tipo que se pasa la mayor parte del tiempo en pijama frente al ordenador.
Espero sentado en una de las mesas del restaurante, frotándome las manos, y moviendo una de mis piernas, frenético, fruto de mi estado de nervios. Enseguida, veo a Emi entrar y me quedo sin palabras. Su melena suelta cae sobre sus hombros, luce un vestido negro ajustado con falda por encima de las rodillas, una chaqueta de cuero, y en su pálido rostro destaca un llamativo carmín rojo que enmarca sus apetecibles labios. Su sonrisa y su mirada me dejan totalmente embobado. Está preciosa.
—Hola, Josh—me saluda, mientras se sienta frente a mí.
—Hola, Emi—respondo aturdido.
Ella se ríe, y yo la acompaño. Estoy loco por esta chica, de verdad. Solo espero que no salga corriendo horrorizada al ver a mi corazón bailando sobre la mesa, tras salirse de mi pecho por la alegría que me produce estar con ella. Estoy convencido de que esto es un sueño. Seguro que en cualquier momento me despertaré en mi cuarto, y lo primero que veré será el poster de Tron que tengo colgado en la pared.
—¿Qué vas a pedir? Me muero de hambre—me dice, ojeando la carta.
Yo salgo de mi ensimismamiento, y me dispongo a ver qué hay.
—Pues hamburguesa, como siempre.
—Yo también. La doble con queso tiene una pinta estupenda.
—Es la que suelo pedir cuando vengo aquí. Está muy buena—respondo.
Ella me mira fijamente, y me pierdo en sus ojos. Son preciosos.
—¿Qué vais a tomar? —pregunta el camarero.
—Una doble con queso, patatas fritas y refresco. Y por favor, la carne poco hecha, gracias—contesta Emi.
Una vez pido lo que quiero, el camarero se va. Es entonces cuando volvemos a estar solos, y empezamos a charlar sobre la universidad, la vida y los cosas que nos gustan. Emi y yo coincidimos en casi todo. Nos encanta el cine, la informática y la literatura de ciencia ficción. ¿Dónde ha estado esta mujer perfecta durante toda mi vida?
—Oye, Emi, recuerdo que me dijiste que viviste mucho tiempo en Europa, aunque llevas mucho tiempo en Estados Unidos. ¿De dónde eres?
—De una región que se llama Transilvania. Está en Rumanía.
Yo me quedo perplejo.
—¡Anda! Como el conde Drácula.
Ella se ríe.
—Sí, de hecho, allí está su castillo.
—Me encantaría ir algún día.
—¿Te gustan los vampiros?
Yo me encojo de hombros.
—Bueno, he leído algunos libros y cómics, y he visto pelis sobre el tema. No es que sea un entusiasta, pero me gusta.
Ella sonríe y asiente.
—Eso es genial.
—Oye, Emi, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Claro. Tú dirás.
Tomo una bocanada de aire y respiro hondo.
—¿Por qué has aceptado salir conmigo? Es que me resulta raro que una mujer tan… Bueno, que tú hayas aceptado salir con alguien como yo.
Ella me sonríe de nuevo, y siento que me derrito.
—¿Y por qué no?
—Porque es evidente que no tenemos nada que ver. Por ejemplo, a nivel físico. Tú eres una diosa, y yo un chico del montón…
De repente, me doy cuenta de lo que le he dicho, y me siento avergonzado. Creo que he sido demasiado directo.
—Así que… Soy una diosa…—comenta, apoyando su mejilla en su mano, y lanzándome una mirada seductora.
A mí me va a dar un ataque al corazón aquí mismo.
—Sí… Bueno… Yo…
En ese instante, ella se sienta a mi lado, acaricia mi mejilla y me da un beso muy tierno en los labios que me deja paralizado. Entonces, se aparta, y se ríe. Creo que le hace gracia mi expresión de desconcierto.
—Me gustas mucho, Josh. Creo que eres una persona maravillosa. Eres inteligente, bueno, y gentil. Me encanta estar contigo. Cuando estoy a tu lado, me siento especial. Y, además, creo que eres realmente atractivo, desprendes un aura muy sensual—afirma con voz melosa.
Noto cómo me suben las pulsaciones, mientras siento la calidez que desprende su piel. Quiero que esto dure para siempre y no separarme de ella nunca. De repente, Emi se aparta bruscamente de mí, y oculta su rostro, algo que me inquieta.
—¿Te encuentras bien? —pregunto.
Ella se aleja, y pone su mano en mi pecho, para que no me acerque más.
—Sí, estoy bien. Es solo que estoy cansada. Será mejor que vaya a casa.
Salimos del restaurante, y la acompaño hasta su casa, que está cerca de allí. Antes de despedirnos, me agarra de la solapa de la americana, y me da otro beso en los labios que me deja sin fuerzas.
—Hasta mañana—me dice, entrando en su casa a continuación.
—Buenas noches—respondo con un hilo de voz.
Mientras camino en dirección a mi coche, voy canturreando, enamorado y feliz. Emi es la mujer de mis sueños, y también me quiere… ¡Un momento! ¿Me quiere? Bueno, supongo que sí porque me ha besado, aunque no sé, ahora tengo dudas. Mi intención es tener algo serio con ella. Sin embargo, ¿y si ella no piensa igual? Tengo que aclarar todo ahora mismo.
Me doy media vuelta y me dio cuenta de que he andado bastante. Supongo que ella ya estará metida en la cama, así que voy a llamarla para asegurarme. Cojo el teléfono, suena, pero no lo coge. No importa, iré a su casa.
Paso por delante de una calle angosta, donde hay varios cubos de basura, y me percato de que allí hay una pareja oculta en la oscuridad. Oigo al hombre gemir, mientras la mujer tiene la cara enterrada en su cuello.
Como si una fuerza invisible me lo impidiera, me quedo quieto donde estoy, observando. Entonces, la mujer levanta la cabeza, y descubro que sus labios están cubiertos de sangre. ¿Pero qué…? De repente, nuestras miradas se encuentran y reconozco su rostro.
No puedo creer lo que estoy viendo. ¡Es Emi! ¡Emi es un vampiro! Sí, de esos que succionan la sangre a la gente hasta matarlos.
El miedo se apodera de mí, y un escalofrío recorre mi espalda. Intento retroceder, sin embargo, mis pies no se mueven del sitio.
A continuación, ella deja al tipo en el suelo, y se acerca a mí despacio.
—Josh, puedo explicártelo, no es lo que parece…
Yo niego con la cabeza. Estoy aterrado y no sé qué hacer. Me debato entre el amor que siento por ella y el terror que me despierta en estos momentos. De repente, Emi me agarra del brazo, y es entonces cuando mi cuerpo finalmente reacciona.
Corro todo lo que puedo, pero ella me alcanza, porque se pone delante de mí. Yo me detengo en seco. ¿Cómo lo ha hecho?
—Josh, por favor, déjame explicarte…
—¡No te acerques! —grito, muerto de miedo.
Ella se queda quieta y alza las manos.
—Por favor, Josh, escúchame…
—¿¡Qué tienes que explicarme, Emi!? ¿¡Qué eres la hija de Nosferatu, de Drácula!?—chillo—. ¿¡Qué esta noche ibas a matarme!? Aunque, bueno, veo que ya te has servido…
Ella niega con la cabeza.
—Josh, iba a contártelo…
—¿Cuándo? ¿Cuándo ya me tuvieras acorralado en un rincón? —respondo enfadado.
Ella suspira.
—Temía que te pusieras así, como estás ahora.
—¿¡Cómo quieres que me ponga!? ¿Quieres que te dé una palmadita en la espalda, y luego te deje mi cuello para que me dejes seco? —pregunto totalmente indignado—. Me gustas mucho, pero no soy tan estúpido.
—¡No iba a succionarte la sangre! De hecho, esta noche me he contenido. ¡Por eso he ido a buscar a otro humano! Porque para mí eres muy importante—me replica furiosa—. Además, los humanos no morís cuando tomamos vuestra sangre.
—¡Sí, claro! ¿Y ese tío porque está medio muerto en el suelo? —contesto con sarcasmo.
—Porque se ha quedado adormilado. Solo sufre un desmayo. Dormirá unas horas y mañana estará como nuevo.
Yo me rio a carcajadas. ¿Se cree que nací ayer?
—¡Venga ya! No me creo nada, Emi. No te preocupes, no diré lo que eres. ¡¡Pero no quiero que te acerques a mí nunca más!!—grito mientras me alejo.
—Josh…—la oigo decir a mi espalda.
Percibo su voz temblorosa y apesadumbrada, lo que hace que se me encoja el corazón. ¡No, ni hablar! ¡No pienso caer en la trampa! Lo hace para que me acerque y así poder atacarme con facilidad. Se acabó. Ya sabía yo que era demasiado bueno para ser verdad. Solo quería mi sangre, por eso se hizo amiga mía y aceptó la cita. Estoy decepcionado, triste, en definitiva, hecho polvo. Porque a pesar de todo, la quiero; y no sé si podré dejar de hacerlo.
∞∞∞
 
Han pasado varios días desde lo ocurrido, y mi estado de ánimo es lamentable. Es como si el mundo se hubiera convertido en un lugar frío e inhóspito para mí, haciendo que no tenga ilusión por nada. A esto hay que añadirle la falta de sueño, y la pesada carga que siento sobre mi pecho, debido a la tristeza que me acompaña todo el tiempo.
No he vuelto a ver a Emi, ni tampoco quiero. Lo nuestro terminó antes de empezar. No obstante, todos los días ojeo el periódico para comprobar si hay alguna noticia de la presencia de vampiros en la zona. ¿Es que nadie se ha dado cuenta? Seguramente ha habido muchas víctimas, y eso tiene que dejar cadáveres en alguna parte.
A pesar de todo, en el fondo no me gustaría que la descubrieran. Me ha mentido, chupa la sangre a la gente y la mata, pero eso no me hace quererla menos. Sí, sigo perdidamente enamorado de ella, y creo que siempre lo estaré, aunque evite verla.
Hoy me toca estudiar en la biblioteca por la noche. Voy con cierto recelo, por temor a que haya más como Emi sueltos, sin embargo, no me queda otro remedio, porque durante el día apenas tengo tiempo con las clases.
Voy caminando en dirección a la biblioteca, cuando me cruzo con un tipo que me resulta familiar. Es un hombre alto, corpulento, con media melena y luce una cazadora de cuero. Reparo en su rostro, y recuerdo donde lo he visto. ¡Era el tipo al que Emi estaba mordiendo! Pero ¿cómo es posible que esté andando tranquilamente? ¿No debería estar muerto? Necesito asegurarme.
—Perdona, ¿tienes hora? —le pregunto, deteniéndole.
El hombre me mira, y saca su teléfono para ver la hora.
—Son las ocho y cinco.
Vale, estoy alucinando.
—Gracias…
—De nada—contesta, alejándose a continuación.
Yo me quedo de pie en medio de la calle, pensando en lo que ha sucedido. El tipo me ha hablado, y parecía estar totalmente sano. De repente, me dio cuenta de que Emi estaba diciendo la verdad. No los mata, solo los adormece. Entonces, ¿dónde quedan todos esos mitos sobre los vampiros?
Me siento en la acera, completamente abatido. ¿Qué he hecho? No escuché a Emi, no la dejé explicarse, y me he llevado una buena lección. Tengo que hablar con ella, necesito que se aclare todo.
Me levanto, y voy a su casa a toda prisa. Allí sus compañeras de apartamento me dicen que ha salido, y que está en un club de moteros muy famoso. A continuación, me dirijo al lugar, y entro en el local, a pesar de que la cara de malas pulgas del guarda de seguridad de la entrada no me ha dado buena espina.
La atronadora música heavy metal me golpea con fuerza. Retrocedo un poco, como si algo me hubiera impactado, y voy abriéndome paso entre la gente. Melenudos con cazadoras de cuero, tatuajes, y pulseras de pinchos se menean al ritmo de la canción que una banda está tocando en directo en el escenario.
Me desespero ante la idea de que probablemente no encuentre a Emi. De camino aquí la he llamado, pero no coge el teléfono. Bueno, es lógico, yo pasaría de mí mismo también después de lo que le dije.
Llego hasta la barra, miro a ambos lados, y diviso a Emi apoyada en una columna hablando con un tipo alto, que parece una especie de vikingo de melena rubia. No puedo evitar compararme con él, y obviamente, salgo perdiendo. Aunque dudo mucho que él esté enamorado de ella como lo estoy yo.
Los celos se apoderan de mí cuando veo que la acaricia el brazo. ¡No puedo más! Emi tiene que saber lo que siento. Me aproximo a ellos a toda prisa, sin pensar en nada, y estoy seguro de que he golpeado a algún grandullón por el camino. No me importa, solo quiero llegar hasta Emi y arreglarlo todo. Ella gira la cabeza, y al verme abre mucho los ojos.
—¡Josh! ¿Qué haces…?
No le da tiempo a terminar la frase, porque agarro su mano y de un tirón la aparto de ese gigante.
—¡Eh! ¿Qué haces, enano? —me pregunta el gigante con cara de enfado.
Yo aprieto la mandíbula y me giro para encararme a él, aunque enseguida me arrepiento al chocarme con su enorme pecho.
—Emi es mi novia, y tenemos que irnos, que tenemos un compromiso—contesto.
Emi forcejea, y se libera de mi agarre.
—¡No soy tu novia! ¡Y no pienso ir a ninguna parte! —me grita furiosa.
Aunque comprendo su enfado, no puedo dejar las cosas así.
—Emi, por favor, déjame explicarte…—le digo en tono suplicante.
—¡No vas a explicarme nada porque no quiero escucharte ni verte! ¿No me dijiste que no me acercara a ti? Pues tú haz lo mismo—me replica con furia.
Yo siento que Cupido acaba de venir con una de sus flechas y me está apuñalando con ella, con mucho amor, eso sí.
—Emi, yo…
—¡Ya has oído, idiota! ¡Lárgate por donde has venido! —interviene el gigante.
—Emi, escúchame. Siento todo lo que te dije. Perdóname por ser un cretino, y no haberte escuchado. Estos días sin ti han sido una tortura. No me importa nada, solo quiero estar contigo. Te quiero, Emi. Por favor, dame otra oportunidad. ¡Haré lo que quieras!
Emi tan solo me mira sin pronunciar palabra. Eso me mata, porque tengo la certeza de que no ha servido para nada lo que he dicho. Entonces, el gigante avanza hacia a mí, y me da un puñetazo en toda la cara, que hace que me caiga al suelo.
—¿¡Qué has hecho!? —oigo gritar a Emi.
Yo abro los ojos, completamente aturdido, y noto una fuerte sensación de quemazón en mi mejilla, acompañada de un ligero sabor a hierro en mi boca.
—Me estaba tocando las narices. Venga, vamos, nena—contesta el gigante malhumorado.
En ese momento, Emi se abalanza sobre él y le da un derechazo que lo estrella contra una columna. Me quedo con los ojos como platos. Aquel tipo es el doble de alto y grande que ella, y lo ha tumbado como si nada.
—¡Como vuelvas a tocarle un solo pelo, te daré una paliza, imbécil! —le grita furiosa.
Emi se inclina hacia mí, y me ayuda a incorporarme.
—¿Estás bien, Josh? —inquiere preocupada.
Yo asiento.
—Sí, creo que sí.
—Ven, vamos a ponerte un poco de hielo.
Me quedo esperando a Emi en la salida del club, y enseguida aparece portando una bolsa con hielo que le ha dado uno de los empleados. Nos sentamos en un banco, coloco la bolsa sobre la mejilla, y es entonces cuando podemos hablar tranquilamente.
—¿Es cierto lo que has dicho? —pregunta.
—¡Totalmente! Estoy enamorado de ti, Emi. Y siento mucho lo que te dije y cómo reaccioné. No te escuché, y debí hacerlo, así nos habríamos ahorrado muchos problemas.
—Pues sí, debiste escucharme.
—Vamos, cuéntame todo—la insto.
Emi lanza un suspiro.
—Nací en Transilvania hace dieciocho años, en el seno de una familia de vampiros.
—¡Vaya! Así que una familia de vampiros, interesante. Aunque pensaba que tendrías trescientos años o algo así.
Ella se ríe.
—Bueno, podemos vivir mucho más. Cuando cumplí los dos años nos trasladamos aquí, a Estados Unidos, al estado de Massachussets. Mi abuela materna era originaria de allí, y tenemos mucha familia. Vinimos porque a mi padre le ofrecieron un empleo.
—¿A qué se dedica?
—Es profesor de Historia.
Yo pongo una mueca de decepción.
—Pensé que sería algo más tenebroso. Un conde o algo así, de esos que se pasan el día durmiendo.
Emi vuelve a reírse.
—No, nosotros no tenemos sangre azul—afirma—. El caso es que he vivido aquí siempre y he conseguido mantener en secreto el hecho de que soy un vampiro, hasta ahora.
—¿Ni siquiera lo sabían tus novios?
—¿Novios? No he tenido nunca novio.
Yo abro los ojos, sorprendido.
—¡Venga ya! Eso no puede ser verdad.
—¡Te lo prometo! No he tenido novio. Estoy esperando a alguien especial. Aunque creo que ya lo he encontrado.
Yo noto que el pulso se me acelera.
—¿Ah sí? ¿Y quién es?
Ella vuelve a reírse, y me quedo embobado mirándola. Entonces, agarra mi mano.
—Pues tú, Josh. Tú eres el único que sabe lo que soy, y, además, he conseguido que lo aceptes.
—Bueno, aceptarlo…
—¿El hecho de que sea un vampiro sigue siendo un problema para ti?
Yo niego con la cabeza.
—¡No! Ya no, de verdad. Aunque tengo unas cuantas dudas.
—Dime.
—¿Vas a salir cada noche a ligar con alguno para pegarle un mordisco?
Ella tuerce el gesto.
—Bueno, tengo que alimentarme. En realidad, nunca llega a pasar nada con ninguno, porque los hipnotizo. Una vez los tengo a mi merced, les pego el mordisco y se acabó, no vuelven a saber de mí.
—Así que solo son comida.
—¡Exacto!
—Sí, bueno, visto así… Tengo una idea. ¿Y si yo me convierto en tu alimento? Así no tendrías que salir a buscarlo, y solo tendrías que llamarme—le propongo.
Ella agacha la mirada.
—Bueno, me encantaría, pero si te conviertes en mi alimento, no voy a querer otra cosa. De hecho, querré más…
Yo frunzo el ceño.
—¿Qué quieres decir?
Entonces, se acerca a mí, y me da un delicado beso en la comisura de los labios que me hace estremecer.
—Que con solo morderte no estaré satisfecha—susurra en mi oído.
Yo trago saliva.
—Pues no hay problema. Pue… Pue… Puedes hacer conmigo lo que quieras…—respondo aturdido.
Ella sonríe de forma pícara y me acaricia el mentón.
—Eso suena muy apetecible…
Se muerde el labio inferior y se relame de una manera muy sensual, provocando que una parte de mi anatomía se anime mucho. Emi desliza su mano por mi clavícula, y empieza a darme besos por la cara, hasta llegar al cuello, donde me da un suave lametón, que hace que me estremezca. Mi respiración se entrecorta, y mis pulsaciones van cada vez más deprisa.
—Emi…—musito.
De repente, noto la boca de ella abriéndose sobre mi cuello, y a continuación, percibo un ligero pinchazo. A medida que va succionando, me siento cada vez más débil, incluso me quedo un poco adormilado. Al instante, ella se aparta, y me susurra al oído.
—Vámonos de aquí, quiero más…
Cierro los ojos, y cuando los abro, estoy en una habitación. A pesar de estar un poco aturdido, consigo preguntar:
—¿Dónde estamos?
—En mi cuarto. Ahora relájate—contesta Emi con voz sensual.
Se quita la camiseta y puedo ver su sujetador de color negro, que realza sus voluptuosos pechos. De repente, me percato de la situación. ¡Un momento! ¿Vamos a hacerlo? Yo me incorporo un poco.
—Emi, ¿qué estás haciendo?
Ella se pone a horcajadas sobre mí, y me besa con pasión, introduciendo su lengua en mi boca, mordisqueando mis labios.
—Voy a hacerte el amor.
Yo abro mucho los ojos.
—¿Ahora?
Ella asiente, sonriente.
—Sí. ¿No quieres?
—¡No! ¡Digo, sí! ¡Claro que quiero! Pero pensaba que esperaríamos un poco…
Ella niega con la cabeza, y me acaricia el pecho, provocándome un estremecimiento.
—Te quiero, Josh. Llevo esperando esto mucho tiempo. No es suficiente para mí solo morderte. Quiero todo. Y no quiero esperar más.
Me quito la camiseta y ella comienza a repartir besos por mi pecho. ¡Dios! ¡Cómo quiero a esta chica! Que haga conmigo lo que quiera, que yo me dejo. Es como un sueño hecho realidad. Levanto las manos, y acaricio su suave y tersa piel. Ella me mira, y la insto a acercarse a mí. Entonces, le doy un beso en los labios.
—Te quiero, Emi.
Ella sonríe y vuelve a besarme. Entonces, me coloco encima de ella y me deleito acariciando cada rincón de su cuerpo. A pesar de sentirme un poco débil al principio, ahora noto que tengo más fuerza que nunca. Hacemos el amor apasionadamente, uniendo nuestras almas, y cuando llegamos a la cima juntos, nos quedamos plácidamente dormidos, sin separarnos. Ha sido la experiencia más bonita de mi vida.
A la mañana siguiente, me despierto al lado de Emi, que está acurrucada en uno de mis costados. Yo me quedo mirándola, embobado, hasta que ella se despierta.
—Buenos días—dice.
—Buenos días—respondo con una sonrisa.
Ella se muerde el labio inferior, y su expresión cambia. Parece que tiene hambre. Rápidamente, se coloca encima de mí, y su boca va directa a mi cuello.
—¡Emi! ¿Qué haces? —pregunto sorprendido.
Ella levanta la cabeza y me mira.
—Es que cuando me sonríes, eres muy apetecible.
Yo me río.
—¡Bueno, espera al menos a que desayune!
Ella sonríe, mostrándome sus colmillos. A pesar de que al principio me daban un poco de miedo, ahora me parecen realmente sexis.
—Vale, pero rápido, que tengo hambre.
Nos levantamos y después de desayunar, dejo que Emi tome un poco de mi sangre. Y así comenzó nuestra historia de amor. No sé lo que nos deparará el futuro, mi única certeza es que he encontrado a la mujer de mis sueños, y que es una auténtica princesa de las tinieblas.




La chica de Gran Vía


Son las ocho de la tarde de un frío sábado del mes de octubre de 1958. He salido a dar un paseo y a hacer unas compras por la abarrotada Gran Vía. La gente camina de un lado a otro, los coches circulan sobre el asfalto y se detienen delante del semáforo. Suena alguna bocina, mientras conversaciones apresuradas envuelven el ambiente, acompañadas de alguna risa. A estas horas ya ha oscurecido, y todo el mundo anda con cierta prisa.
Las señoras van elegantemente vestidas con faldas hasta la rodilla, zapatos de tacón, bolsos de mano, y abrigos largos. Los caballeros llevan sombrero, gabardinas unos, abrigos largos otros, y elegantes zapatos de cuero, cuyas suelas golpean la acera, emitiendo una especie de chasquido a cada paso.
Si miras hacia arriba, puedes ver los enormes carteles pintados a mano, anunciando las películas que están en las carteleras de los muchos cines que hay en esta avenida tan grande. Como en el Palacio de la Música, donde exhiben la película "Al Este del Edén", protagonizada por James Dean.
Un autobús de dos plantas lleno de pasajeros pasa cerca de donde yo estoy, y algunos de ellos bajan en la parada que hay justo delante. Giro mi cabeza, y miro al frente. Entonces, sucede.
De una tienda cercana, sale la chica más guapa que he visto en mi vida. No es muy alta, tiene el pelo rubio, sujeto en una coleta muy bien peinada, y lleva un abrigo largo de color claro, con un coqueto bolso de mano a juego. Me fijo en su rostro. Tiene la cara ovalada, y los ojos oscuros. Aunque no puedo deleitarme mucho con las vistas ya que enseguida se aleja.
No parece tener prisa, porque camina despacio. Observo que centra su atención en los escaparates que hay a su paso, pero no se detiene delante de ellos. Siento cómo mi pulso se acelera, al tiempo que una indescriptible sensación de felicidad invade mi corazón. No noto el frío que asola Madrid, porque mi cuerpo está ardiendo debido a los nervios y la expectación. 
Deseo acercarme a ella y hablarle, pero no me atrevo. Si ella se asusta o se cree que quiero hacerle algo, un guardia estaría aquí de inmediato y acabaría pasando la noche en el calabozo. Soy un manojo de dudas e incertidumbre. Lo único que sé es que, por fin, a mis dieciocho años recién cumplidos, he sido víctima de un flechazo fulminante.
De repente, se detiene y yo hago lo mismo. Trago saliva mientras veo cómo se gira y se queda mirándome fijamente. Intuyo que se ha dado cuenta de que llevo siguiéndola un buen rato. Me temo lo peor.
Cuando estoy dispuesto a darme la vuelta y disimular, ella me sonríe. ¡Sí! ¡Me sonríe! Mi corazón está dando saltos de alegría. Me dedica una mirada llena de ternura y afecto, que provoca que unas traviesas mariposas revoloteen en mi estómago.
—Venga, Arturo, que tenemos que volver a casa. Los chicos están a punto de llegar, y aún no he preparado nada—dice ella.
En ese instante, regreso a la realidad. No estamos en 1958, sino en 2018. Ahí está mi mujer, delante de mí, mirándome con curiosidad.
—¿Estás bien? —me pregunta, acercándose a mí.
Yo sonrío.
—Sí, ¿por qué lo preguntas?
Ella se encoge de hombros, mientras yo la sigo contemplando, totalmente embobado. Su rostro, ahora surcado de arrugas, me sigue resultando precioso, y sus ojos castaños me tienen hechizado. ¿Cómo puedo ser tan afortunado?
—No sé, es que me miras como si fuera la primera vez que nos encontramos. Como aquel día, cuando te atreviste a hablarme—contesta con su bonita sonrisa.
Yo me río. Sí, claro que la miro de la misma forma, porque lo que siento por ella no ha cambiado ni un ápice en estos sesenta años. Paso mi brazo sobre sus hombros y le doy un beso en la mejilla.
—¿Sabes que sigues siendo guapísima? Yo diría que más que antes—le digo con picardía.
Ella me da una palmadita en el pecho, y veo que se ruboriza, mientras se ríe.
—¡Qué cosas me dices!
Finalmente, regresamos a casa dando un tranquilo paseo. ¿Quién me iba a decir a mí entonces que acabaría casándome con la chica de Gran Vía?




Cita con una estrella


Dionne estaba terminando de arreglarse delante del espejo, preparándose para un evento realmente importante para ella. Hoy no era una noche cualquiera. Esta noche tendría una cita especial y excepcional con el hombre de sus sueños.
Hace una semana, había llamado a la radio para participar en un concurso titulado "Adivina la película". El asunto consistía en que, siguiendo las pistas que el conductor del programa daba, debías adivinar de qué película estaba hablando, y el premio era una cita con el actor del momento, Mark Valentine, protagonista del culebrón televisivo "Besos de topacio".
Dionne llamó, adivinó la película sin problemas, y ganó el premio. Esto suponía cumplir un sueño, porque Mark Valentine era su amor platónico, el hombre de sus sueños, su ídolo. Cada semana, pasara lo que pasara y estuviera donde estuviera, no se perdía un solo episodio de la serie, en la que Mark interpretaba al heredero de unos viñedos, que tenía mil problemas y muchos líos amorosos, aunque su amor imposible era su amiga Lauren, interpretada por la actriz Donna Strauss.
Y no solo era seguidora fiel de la serie, sino del trabajo de Mark en general. Veía todas las películas en las que participaba, series, incluso anuncios, que ya había protagonizado unos cuantos. Incluso se sabía algunas líneas de diálogo de los personajes que interpretaba Mark.
Su pasión por este actor se reflejaba en las paredes de su cuarto, que estaban empapeladas con su cara, al igual que la taquilla del taller donde trabajaba como mecánica. En el taller, que era de su familia, todos conocían su amor por Mark Valentine, y alguna bromita le hacían con el tema. Pero a Dionne no le importaba. Ella estaba convencida del talento de Mark y le admiraba profundamente.
Escogió como atuendo para la cita un vestido azul marino de manga corta y una rebeca de color rosa. Su media melena rizada oscura iba suelta, los labios pintados de rosa, colorete del mismo tono, y sombra de ojos azul. Aunque no estaba habituada a llevar tacones, esa noche decidió ponerse unos, para mostrarse más femenina, con la idea de impresionar a Mark Valentine.
Salió de casa, y antes de marcharse, pasó por el taller, que ya estaba a punto de cerrar, para que su hermano, su padre y sus compañeros la vieran. El taller estaba a pocos metros de su casa, así que no tardó en llegar. Cuando entró, todos se la quedaron mirando, alucinados.
—¡Pero bueno! ¿Esa es mi Dionne? —preguntó su padre, impresionado.
—Aunque la mona se vista de seda, mona se queda—comentó su hermano con sorna.
Dionne fulminó a su hermano con la mirada, mientras su padre ponía los ojos en blanco.
—Tú ni caso, estás guapísima, hija—afirmó su padre alegre.
Dionne volvió a sonreír.
—Gracias, papá.
—¡Menudo bombón estás hecho, Dionne! —exclamó uno de sus compañeros.
—¡A por él, Dionne! —añadió otro.
Estos comentarios llenaron a Dionne de confianza, y finalmente, se dirigió a su cita. Tomó un taxi, que la dejó en la puerta del restaurante Laurie, uno de los más famosos de la ciudad. Respiró hondo, notando su pulso acelerarse por los nervios, y en cuanto entró, se dirigió a un mostrador donde una joven recibía a los clientes. Dionne dijo quién era, y enseguida, apareció un caballero elegantemente vestido ante ella.
—Dionne Williams ¿verdad? —preguntó el hombre.
—Sí, soy yo.
—Encantado. Soy John Marshall, el mánager de Mark. Él ya te está esperando—dijo John con suma amabilidad.
Dionne sonrió, y notó cómo las piernas le temblaban, aunque consiguió caminar con soltura. Alzó la vista y por fin lo vio. Ahí estaba. Su ídolo, el protagonista de sus fantasías. Mark Valentine estaba sentado en un reservado, al fondo del local, luciendo un traje oscuro y una camisa clara.
Tenía los codos apoyados sobre la mesa, y se mostraba serio, incluso un poco malhumorado. No le entusiasmaba demasiado la idea de cenar con una admiradora que probablemente empezaría a balbucear nada más verlo. Odiaba estas cosas, y había accedido a esto a regañadientes.
Según decía John, era bueno tener contacto con el público y no vivir metido en una burbuja, en la que habitan esas sabandijas que dicen ser tus amigos, pero que solo buscan alguna cosa de ti. Esto incluía también a las actrices y modelos que pasaban por su cama. Criaturas superficiales que solo le querían por su fama.
Sin embargo, a Mark parecía no importarle, porque disfrutaba de todo eso, y no le gustaba ver la realidad. Estaba seguro de que siempre disfrutaría del amor del público, sobre todo del femenino.
Dionne se detuvo ante la mesa, y John le apartó la silla para que se sentara. En ese momento, creía estar soñando. Tenía a Mark Valentine delante y aún no se lo creía. Podía oler su perfume desde donde estaba: 212 de Carolina Herrera. Lo sabía porque leyó una entrevista en el que él decía que era su colonia favorita. De repente, su ídolo posó su bonita mirada azul en ella, y sonrió levemente, sin entusiasmo.
—Mark, te presento a Dionne. Es una gran fan tuya. Bueno, os dejo para que habléis. ¡Que os divirtáis! —dijo John, dándole una palmadita en el hombro a Mark.
—Sí, gracias, John—respondió Mark, con aire cansado.
Dionne no podía dejar de sonreír, y a pesar de los nervios, habló con entusiasmo:
—No sabes la ilusión que me hace estar aquí contigo. Es un sueño cumplido, de verdad. Te admiro muchísimo. Tengo todas tus películas y también las series. Creo que eres un actor increíble.
—Gracias—contestó él, tomando un sorbo de vino.
Dionne empezaba a notar cierta frialdad en la actitud de Mark, aunque lo atribuía a que quizás fuera un poco tímido.
—Seguro que te reirás cuando te lo cuente. Tengo un poster tuyo colgado en la taquilla del taller donde trabajo. Los chicos a veces me toman el pelo, pero yo les contesto que eres mi ídolo y que nadie se mete contigo. Por cierto, soy mecánica. Si tienes alguna avería, no dudes en venir al taller. ¡Te haré descuento! —comentó alegre.
—Lo tendré en cuenta—respondió cortante.
Dionne se quedó algo desconcertada ante aquella respuesta tan escueta. El camarero vino a tomarles nota, y una vez lo hizo, les dejó a solas de nuevo. En ese momento, Mark sacó su teléfono, y se dispuso a mirar la pantalla, ignorando por completo a Dionne. Ella, a pesar de todo, intentó entablar conversación.
—Leí en una entrevista que tienes un Porsche 911. Un vecino mío tuvo uno, aunque le daba problemas el carburador. Si tienes algún problema coméntamelo, porque me encantan los clásicos. Imagino que te gustan los coches ¿verdad? 
Mark torció el gesto, algo hastiado porque no tenía ganas de hablar. Entonces, apartó la vista del teléfono y dijo:
—Oye, voy a decirte algo, y espero que no te lo tomes a mal. Esta cita para mí es una obligación. Desde el principio no me gustó la idea, y no tengo demasiadas ganas de participar en la conversación. Esto no es una cita de verdad, ni somos amigos, ni vamos a serlo, así que, no tenemos por qué hablar. Te aconsejo que disfrutes de la cena, y luego dejaré que te hagas unas fotos conmigo. ¿De acuerdo?
Tras esto, Mark volvió a mirar su teléfono, ignorando de nuevo a Dionne. La desilusión y la decepción se reflejaron en su rostro. << ¿Este es el imbécil al que he estado admirando durante tanto tiempo?¡Qué idiota he sido!>>, pensó enfadada.
De repente, la comida dejó de resultarle apetecible, al igual que la compañía. Por ese motivo, Dionne decidió marcharse, no sin antes decirle unas cuantas cosas a Mark Valentine.
—Te crees el tío más genial del universo ¿verdad?
Este comentario sarcástico captó la atención de Mark, que la miró desconcertado.
—¿Cómo dices?
—Con tu smartphone, tu perfume de Carolina Herrera, tu traje de Armani, y esos aires de príncipe que me llevas. Crees que, por haber hecho unas cuantas películas buenas, y por protagonizar una serie de éxito, eres un ser intocable, y que humildes seres como yo no tenemos el derecho a respirar el mismo aire que tú. ¿Pues sabes una cosa? No te creas tan importante porque no eres para tanto. Eres un mortal igual que yo, que se lo tiene muy creído. Y con esa actitud de rey del universo que te gastas, demuestras tener poco cerebro.
Mark apretó la mandíbula, al tiempo que notaba cómo le ardía la sangre. ¿De qué iba esa tía?
—Pero ¿qué…?
—¡Espera! ¡Que no he terminado! —intervino Dionne, mirándole furiosa—. Te consolará el hecho de saber que aquí hay alguien más idiota que tú. Sí, yo. He estado años comprando las revistas en las que salías, esperando colas interminables para ver tus películas, viendo todas las series en las que aparecías, incluso soñando contigo. Para mí, esta iba a ser una noche fantástica.
>> ¿Sabes cuantas posibilidades hay en esta vida de sentarte a cenar con alguien a quién admiras? Una entre un millón. Por eso, me sentí muy feliz cuando me enteré de que tendría la oportunidad de conocerte. Sin embargo, ahora mismo, me siento una estúpida integral. ¿Y sabes qué te digo? Que no mereces mi respeto.
>>No eres un artista, no eres un actor. ¡Eres un mamarracho! Con una cara bonita, eso sí. Pero ¿qué pasará cuando llegue otro niño guapo y dejen de llamarte? Yo te lo diré. Te quedarás solo. Porque toda esa gente que tienes alrededor no te quiere de verdad, aunque tú creas que sí. Y ahí es cuando recordarás esta noche. Así que, lo has conseguido. Has perdido a una admiradora.
Después de escuchar aquellas devastadoras afirmaciones, Mark sintió una punzada de dolor en el corazón, y se revolvió incómodo, mientras Dionne se alejaba de allí. John le echó una buena bronca por su comportamiento, y Mark no le quitaba un ápice de razón: había sido un capullo. 
Las palabras de Dionne le hicieron reflexionar por primera vez en mucho tiempo. En ello estuvo pensando el resto de la noche, y finalmente, tomó una decisión.
∞∞∞
 
Después de la cita, Dionne quitó de su cuarto los posters, guardó las películas de Mark donde no pudiera verlas, y lo mismo hizo con la foto de su taquilla. No quería saber nada de Mark Valentine. Un mito había caído, y ella iba a enterrarlo. Sus compañeros y sus familiares desconocían el motivo de ese cambio repentino de actitud, porque Dionne no les había contado nada. La actitud de la joven se volvió taciturna durante los dos días siguientes, porque no tenía motivos para estar alegre, y encontró en el trabajo una forma de evadirse.
Una tarde, llegó al taller un Porsche 911 de los años 80, que dejó a todos totalmente asombrados. Era una auténtica preciosidad. Tenía la carrocería de color rojo, sin un solo golpe o arañazo; parecía recién salido de fábrica. Al volante estaba Mark Valentine, ocultando sus ojos tras unas gafas de sol. Salió del coche luciendo un traje gris, camisa blanca, y un aspecto impecable.
Quería enmendar el daño causado, así que decidió ir a ver a Dionne, con intención de hablar con ella. Gracias a John, averiguó donde trabajaba, y allí que se dirigió en cuanto encontró un hueco en su apretada agenda. No saldría de aquel lugar sin arreglar las cosas.
—Buenas tardes. ¿Está Dionne Williams aquí? —preguntó Mark a uno de los mecánicos.
—¿¡Eres Mark Valentine!?—inquirió el mecánico emocionado.
Mark sonrió.
—Sí, soy yo.
—¡Madre mía! ¡Qué alucine!
—Vengo a ver a Dionne. ¿Está aquí?
—¿Qué si está? ¡Por supuesto! Le va a encantar verte, es super fan tuya. ¡Voy a buscarla! —respondió, alejándose.
Dionne, ajena a todo el revuelo, estaba con las manos metidas en el motor de un Ford, cuando apareció su compañero.
—Dionne, hay alguien que quiere verte—dijo sin poder disimular el entusiasmo.
Dionne frunció el ceño.
—¿Quién quiere verme?
—Sal y lo ves. Vas a quedarte de piedra.
Se alejó del Ford, se limpió las manos, y fue al encuentro del inesperado visitante, que no era otro que Mark Valentine. Al verlo, efectivamente, se quedó de piedra. ¿Qué hacía ese tipo aquí?, se preguntó. Como no le había dicho a nadie lo ocurrido, no pudo montar en cólera y echarle. Eso no sería bueno para el negocio. Por eso, decidió saludarle con una sonrisa forzada.
—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó con toda la frialdad de la que fue capaz, a pesar de que le estaba costando, porque Mark le seguía gustando mucho.
Él puso su mejor sonrisa de estrella de cine.
—Hola, Dionne. Quería hablar contigo a solas, si es posible.
Ella se mostró suspicaz.
—Puede decirme lo que quiera aquí y ahora.
Mark se rascó la nuca, nervioso. No era nada fácil hablar con tanta gente mirando.
—Podríamos ir a tomar un café o a cenar…
—Lo siento, no tengo tiempo. Además, ya cenamos la otra noche y nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos. Ahora si me disculpa, tengo trabajo—respondió tajante.
Mark apretó la mandíbula. Entendía que había sido un capullo, pero eso ya era pasarse. Bueno, tendría que sacar la artillería pesada para hacerla entrar en razón. Cogió la llave del coche y esbozó una mueca enigmática que desconcertó a Dionne. ¿Qué pretendía?, se preguntó. Entonces, él acercó la punta de la llave peligrosamente a la carrocería. Ante esto, la joven abrió mucho los ojos, alarmada.
—¿¡Qué estás haciendo!?
Mark dibujó una sonrisa malvada.
—Estás a punto de rallarme el coche.
Dionne miró alrededor, y en ese momento, comprobó que no había nadie cerca. El pulso se le aceleró por la inquietud. Se avecinaban problemas.
—¿Qué dices? Yo no voy a rallarte el coche—respondió angustiada.
—Si aceptas tomar un café conmigo, no rallaré el coche, y no te echaré la culpa.
Este hombre era el demonio en persona, pensó Dionne indignada.
—No serás capaz…
—Créeme, soy capaz de eso y mucho más. Recuerda que soy una estrella de cine consentida y caprichosa. Bueno, ¿aceptas?
—Esto es chantaje.
—Lo sé. Soy lo peor. Pero a veces no queda otra. Quizás mi talento solo sea el chantaje. Creo que me dedicaré a ello cuando deje el cine—aseveró con una sonrisa pícara.
Dionne sintió un cosquilleo en el estómago. ¿Cómo era posible que le gustara tanto este hombre? Finalmente, suspiró con resignación, y decidió ceder.
—Vale. Pasa a buscarme a las seis. Y ahora vete, antes de que me arrepienta—respondió.
Mark se mostró complacido y se marchó con una grata sensación de triunfo.
A las seis, ya estaba esperándola fuera, con su Porsche aparcado en la puerta. Dionne se puso unos vaqueros, una camiseta y una sudadera, un considerable contraste con el atuendo de Mark. Se dirigieron a una cafetería cercana y discreta, donde quizás hubiera suerte y nadie reparara en él. Pidieron dos capuchinos, y Dionne se mantuvo a la espera para escuchar lo que Mark tenía que decir.
—Quiero pedirte perdón por mi comportamiento y por haberme portado como un idiota—dijo él con sinceridad.
Dionne lo miró a los ojos, e intuyó que estaba siendo honesto. Y como no era rencorosa, decidió perdonarle.
—Disculpas aceptadas. No hacía falta que me invitaras a un café para decírmelo.
Mark sonrió aliviado, y el corazón de Dionne latió a toda velocidad.
—Era necesario. Además, te debo una cita en condiciones. Quiero que empecemos de nuevo.
Él extendió su mano, instando a Dionne a estrechársela. Ella hizo lo propio, y al tocar a Mark, una cálida sensación la recorrió a arriba abajo.
—Hola, soy Mark. Encantado de conocerte.
Dionne sonrió.
—Soy Dionne. Encantada de conocerte.
Durante el resto de la tarde, hablaron distendidamente de sus aficiones, sus gustos, el trabajo de Mark, el de Dionne, creando así un ambiente jovial y muy agradable. Rieron e intercambiaron miradas cómplices mientras degustaban sus respectivos cafés.
Hacía mucho que Mark no se divertía tanto. Dionne le hablaba con naturalidad, olvidándose de su estatus de estrella, y eso le gustaba más de lo que quería admitir.
Al cabo de unas horas, salieron de la cafetería, y Mark acompañó a Dionne hasta la puerta de su casa. Ninguno de los dos quería decir adiós, y se miraban de reojo, como intentando transmitir al otro su deseo de permanecer juntos.
—Me lo he pasado genial—dijo Mark cuando se detuvieron ante la puerta de la casa de Dionne.
—Sí, yo también—respondió ella, torciendo el gesto.
Una idea alocada cruzó la mente de Dionne. Si lo hacía, debía ser ahora. Así que, decidió no esperar más. Rodeó la nuca de Mark con sus brazos, y le besó. Él se quedó sorprendido en un primer instante, aunque después, cerró los ojos, y respondió al beso de forma apasionada, estrechando a Dionne contra él. Al cabo de unos segundos, se separaron unos centímetros, con sus respiraciones agitadas.
—Esto…
—Esto es porque me gustas y porque en la vida hay veces que se presentan oportunidades que no debes desaprovechar—explicó Dionne.
Mark sonrió, y se mordió el labio inferior. Le encantaba esa Dionne atrevida y alocada. Y quería descubrir más. Aquello era una locura. Hace dos días jamás se habría imaginado que caería rendido a los encantos de aquella mujer tan especial.
—Pues aprovechemos las oportunidades…
Cerraron la puerta tras de sí, y se dirigieron al dormitorio, mientras por el camino iban perdiendo la ropa. Hicieron el amor, expresando en cada caricia los sentimientos que albergaban sus corazones, y a partir de esa noche, no volverían a separarse.
La estrella que conquistaba corazones allá donde iba vio como el suyo le era arrebatado por una mujer maravillosa que le hizo poner los pies en la tierra. Y gracias a ello, descubrió el pleno significado del amor verdadero.










































¡Alto o Cupido dispara!
Estamos en pleno mes de mayo, y la ciudad está llena de turistas, que se mueven por las estrechas calles del Madrid de los Austrias. Esa noche, Sakura, una profesora de artes marciales, alta, con el pelo largo y lacio de color negro, y los ojos castaños, ha salido a cenar con Martina, su mejor amiga, a un restaurante situado cerca de la Plaza Mayor. Hacía mucho que no se veían, debido a sus apretadas agendas laborales, así que tenía mucho que contarse.
En este preciso instante, están las dos charlando animadamente sobre temas amorosos, un ámbito, el del amor, en el que Martina tiene mucha experiencia:
—Después de tomar unas copas, subimos a su casa, y ya sabes lo que viene después. ¡Fue increíble, Sakura! ¡Qué potencia, qué aguante! —explica Martina entusiasmada.
Sakura dibuja una media sonrisa, mientras come un trozo de tarta de queso.
—¿Y vais a volver a veros?
—No lo sé todavía. Pero a mí no me importaría. Ese hombre está cañón—contestó con picardía—. ¿Y tú para cuando vas a tener una cita? Ya va siendo hora de que salgas un poco y conozcas a alguien, aunque sea para pasar un buen rato.
Sakura niega con la cabeza.
—Paso de líos. Además, tengo mucho trabajo. Mis alumnos se están preparando para las competiciones locales, y debo centrarme en ello.
Martina alza una ceja, mirando a su amiga con suspicacia.
—¿No estarás pasando de los tíos por culpa del capullo de tu ex?
Sakura agacha la mirada, notando un evidente malestar al recordar las hirientes palabras de su ex.
<<Es que no me pones, Sakura. Al principio, pensaba que estaría bien tener una novia deportista y eso. Pero no me gusta. Con ese cuerpo que tienes, es como si me acostara con otro hombre, y me da asco>>, dijo él con desdén.
—Yo mejor me quedo como estoy, así no sufro.
Martina pone los ojos en blanco y resopla.
—A ese le faltaban varias neuronas, no deberías haber tenido en cuenta lo que te dijo. De todas formas, una no puede huir del amor, porque Cupido siempre tiene las flechas preparadas, y cuando quieras darte cuenta, ya ha disparado una—advirtió.
Terminada la cena, salen del restaurante para poner rumbo a casa, mientras siguen conversando sobre otros asuntos. Sin embargo, su charla se ve interrumpida por un acontecimiento que está teniendo lugar justo delante de ellas. Observan cómo una mujer está forcejeando con un tipo que intenta robarle su bolso. Pese a todo, este finalmente se lo arrebata y huye del lugar a toda prisa.
—¡Ayuda! ¡Al ladrón! —grita la mujer desesperada.
Sakura no puede quedarse de brazos cruzados y permitir que el ladrón se vaya de rositas, así que le entrega su bolso a Martina y va corriendo tras él. ¿Os he dicho ya que Sakura tiene un alto sentido del deber y la justicia? Si ocurren este tipo de cosas delante de ella, sale la superheroína que lleva dentro e intenta ayudar al damnificado.
En pocos segundos alcanza al ladrón, se lanza sobre él, y lo derriba, dejándolo tirado en el suelo. Sakura inmoviliza al ladrón con una llave de kárate, mientras llegan hasta allí Martina y la víctima del robo.
En ese momento, se oye la sirena de una patrulla de la Policía Nacional, que se detiene cerca de la escena, y baja del vehículo una pareja de agentes: dos hombres altos, de cuerpo robusto y gesto serio.
—Buenas noches, ¿qué ha pasado aquí? —pregunta uno de los policías.
—Señor agente, este tipo le ha robado el bolso a esta señora, y mi amiga le ha detenido mientras escapaba—explica Martina, señalando a Sakura, que mantenía al ladrón inmovilizado.
En cuanto la joven alza la vista, el mundo parece detenerse a su alrededor. Ante ella ve a un hombre alto, moreno, de ojos claros, que la observaba fijamente, y Sakura se queda totalmente absorta contemplándolo. La canción "Tonight I’m yours" de Rod Stewart empieza a sonar como un eco lejano, y todo se mueve a cámara lenta. Esos ojos la hipnotizan, la invitan a enamorarse, a perderse en ellos, y a entregarse por completo.
—Disculpe, ¿ha oído lo que le he dicho? —pregunta el policía, interrumpiendo su ensoñación.
Sakura sacude la cabeza y vuelve a la realidad. No obstante, la canción de Rod Stewart sigue sonando, solo que en uno de los locales cercanos.
—¿Puede repetir la pregunta, agente?
—Su nombre, por favor.
La joven carraspea.
—Sakura Domínguez Sakamoto, nacida y residente en Madrid. Padres Gonzalo y Nakamura. Estoy soltera y disponible para que usted haga conmigo lo que le dé la gana—contesta contundente.
De repente, todas las miradas se centran en ella, y Sakura se da cuenta de lo que acaba de decir. En ese instante, siente calor en las mejillas, al tiempo que ve cómo el agente de los ojos preciosos sonríe.
—Gracias por tantos datos, aunque algunos no eran necesarios…
Sakura traga saliva y agacha la mirada, muerta de vergüenza.
—Señor agente, se están equivocando de persona. Ella me ha agredido mientras paseaba tranquilamente por la calle—dice el ladrón con toda la naturalidad del mundo.
Sakura, Martina y la víctima lo miran indignadas.
—¡Señor agente, eso es mentira! Solo le estaba inmovilizando hasta que ustedes llegaran—se defiende Sakura.
—¡Eso! —añade Martina.
—¿Ah sí? ¿Y cómo explicas que me duela tanto el brazo? ¿Te crees que eres Hulk o qué? —espeta el ladrón, intentando provocarla.
Sakura aprieta los puños y la mandíbula. ¿La ha llamado Hulk? ¿Pero de qué va este tío? Encima de ladrón, impertinente. Se acerca a él, hasta tener su cara casi pegada a la suya y exclama enfadada:
—¡Retíralo!
Él dibuja una media sonrisa. Está a punto de conseguir lo que quiere; solo necesita decir dos palabras.
—Oblígame, marimacho.
Ya no hay vuelta atrás. El volcán ha estallado y Sakura va a partirle la cara a ese tipo.
—¡Te vas a enterar, gilipuertas!
A continuación, intenta abalanzarse sobre él, pero el agente de los ojos preciosos se lo impide.
—¡Basta! ¡Déjele tranquilo! —le pide, mientras la sujeta por detrás.
Ella se zafa, y se acerca de nuevo al ladrón, sin embargo, el agente de los ojos preciosos vuelve a impedírselo.
—¡He dicho que basta! ¿¡No me ha oído!?—grita el agente.
—¡Qué fácil es para usted! ¡Como no le ha llamado Hulk ni marimacho! —responde Sakura indignada.
—¡Mamarracha! ¡Hija de…! —dice el ladrón riéndose, al tiempo que el otro agente lo ayuda a ponerse en pie.
—¡Deje de insultarla! —le pide el agente de los ojos preciosos enfadado.
—Ha sido ella, agente. Me ha llamado gilipuertas—espeta el ladrón.
—¡Te llama lo que eres, capullo! —interviene la víctima, defendiendo a Sakura.
—¡Al final, te vas a llevar un zapatazo de mi parte, imbécil! —añade Martina furiosa.
—¡Se acabó! ¡Todo el mundo a comisaría! —ordena el otro agente, mientras mete en el coche patrulla al ladrón.
Sakura mira al agente de los ojos preciosos, alucinada.
—Vamos, tú también—añade.
—¿Yo? ¿¡Por qué!? ¡Si no he hecho nada! —protesta.
—Tenemos que tomaros declaración, vamos.
La comisaria está a pocos metros del lugar de los hechos, así que van las tres andando junto al agente de los ojos preciosos. Minutos más tarde llegan, y este les ordena que esperen sentadas en la sala de espera. En esos momentos, están tomando declaración al ladrón, que, por lo visto, es un viejo conocido de la policía que ya ha cumplido condena por robo.
—¿Estás bien, Sakura? ¿No te has hecho daño? —pregunta Martina preocupada.
—Estoy bien, tranquila.
—Oye, muchas gracias por ayudarme. Si no hubiera sido por ti, ese sinvergüenza se habría llevado el bolso—dice la víctima del robo agradecida.
Sakura sonríe.
—No hay de qué.
—Por cierto, ese policía está cañón. Hija, me has dado una envidia cuando te ha agarrado. Debe ser un tío fuerte, porque para contenerte…—apunta Martina.
Las mejillas de Sakura vuelven a arder, y su pulso se acelera.
—Sí, es guapo, sí.
En ese momento, aparece el agente de los ojos preciosos, y se dirige a ella.
—Por favor, acompáñeme, debo tomarle declaración.
Sakura traga saliva, se levanta, y le sigue hasta su mesa. A continuación, el agente se sienta al otro lado del escritorio, delante del ordenador.
—Por favor, ¿me deja su carné de identidad?
Sakura lo saca de su bolso y se lo entrega. Al echar un vistazo a su mano y su brazo, se da cuenta de que tiene varias heridas, fruto de la caída sobre el asfalto que sufrió cuando inmovilizó al ladrón.
—Debería tratarse esas heridas. Tenemos un botiquín, si lo necesita—comenta el policía mirándola.
Sakura alza la vista y niega con la cabeza.
—No, no hace falta, gracias.
—Disculpe, pero me ha entrado curiosidad. ¿Es usted japonesa? Lo digo por el nombre.
—Mi madre lo es. Vino a España cuando era joven, se enamoró de mi padre y se quedó aquí.
—Vaya, interesante. Entonces, ¿sabe hablar japonés?
—Hai! Sí, señor—responde Sakura con cierto orgullo.
—¿Profesión?
—Instructora de artes marciales.
Él dibuja una sonrisa ladeada, mientras teclea.
—Ahora entiendo que pudiera inmovilizarlo perfectamente. ¿Algún arte marcial en concreto?
—Kárate. ¿Usted sabe artes marciales?
—Soy cinturón negro de kárate.
Sakura se queda gratamente sorprendida ante esto, y decide hacerle una propuesta.
—Si quiere, puede pasarse cuando quiera por nuestro gimnasio para entrenar un poco. Y después, podría invitarle a tomar un té Gyokuro, que lo mandan mis primas desde Japón, y es exquisito.
—Lo siento, pero no va a poder ser—responde tajante.
Sakura se muestra desconcertada ante su brusquedad.  Ciertamente, se había dejado llevar por la buena atmósfera que reinaba entre ellos, y había errado. Porque ella estaba allí para que la interrogaran, no para intentar ligarse a un agente de la ley, así que era lógico que él prefiriera marcar distancias.
—Ahora, por favor, cuénteme lo que ha pasado con todo detalle—le pide él.
A continuación, Sakura narra todos los detalles de lo sucedido, mientras el agente escribe todo en el ordenador. Cuando termina de declarar, él dice:
—Pues eso es todo, puede marcharse ya. Si necesitamos más información, nos pondremos en contacto con usted.
Sakura se queda un poco extrañada.
—¿No estoy detenida?
El agente frunce el ceño y se ríe.
—No, solo queríamos tomarle declaración. El hombre al que hemos detenido es un viejo conocido, que ya tiene antecedentes por el mismo delito. Usted lo detuvo y eso nos ayudó mucho.
—Pero casi le pego…
Él vuelve a sonreír, y Sakura siente que está a punto de derretirse en la silla.
—Sin embargo, no lo hizo. Aunque le aconsejaría que antes de dejarse llevar por la rabia, cuente hasta diez, y que no haga caso a las provocaciones. No tenemos motivos para retenerla. A menos que tenga un delito que confesar…
<< ¿Un delito? Sí, agente. Confieso que me he enamorado locamente de usted, y que estaría encantada de que me hiciera un registro o lo que surja>>, pensó Sakura.
—No, nada que confesar, agente—responde con toda la calma que puede.
A continuación, Sakura se levanta, dispuesta a marcharse.
—Buenas noches, agente. Gracias por todo.
—Gracias a usted. Y tenga cuidado al volver a casa.
Sakura asiente, y minutos después, se marcha de la comisaría, acompañada de su amiga Martina. Mientras se alejan, Sakura siente un gran peso en el corazón. Ha caído víctima de un flechazo, pero sabe con certeza que no volverá a ver a su agente de los ojos preciosos, del que no sabe ni el nombre. Además, él ha dejado bien claro que no le interesa.
Horas más tarde, cuando el agente de los ojos preciosos está recogiendo sus cosas para marcharse a casa, ya que su turno ha acabado, se da cuenta de que tiene algo que no debería: el carné de identidad de Sakura Domínguez.
—Bruno, ¿te marchas ya? —pregunta uno de sus compañeros, que pasa por su lado.
—Sí, me voy a casa ya—responde absorto.
—¿Y ese carné?
Bruno se gira y mira a su compañero.
—Es de una testigo, se lo ha dejado olvidado.
—Entonces, tendrás que ponerte en contacto con ella para devolvérselo.
Bruno esboza una sonrisa ladeada, enmarcada en una mueca enigmática, mientras ojea el documento.
—Sí, no me va a quedar más remedio…
∞∞∞
 
Había pasado una semana desde su estancia en comisaría, y Sakura estaba de los nervios. Se había dado cuenta de que había perdido el carné de identidad, pero no recordaba dónde. Debido a esto, tuvo que volver a pedir cita para hacerse uno nuevo. Lo único que le hacía mantener a raya su inquietud era el trabajo.
Algunos de sus alumnos estaban preparándose para las competiciones que tendrían lugar dentro de unas semanas, así que no tenía tiempo de pensar en otra cosa. Organizaba los horarios, supervisaba los entrenamientos, y, además, se dedicaba a dar sus clases habituales. Y cuando todos se marchaban a casa, llegaba la hora de entrenar.
Le gustaban esos momentos de soledad, donde nadie la molestaba; y tan solo se centraba en sí misma y en lo que estaba haciendo. Aunque hay alguien a quien no ha conseguido alejar de su mente: el policía de los ojos preciosos. Y todo a pesar de intentar olvidarse de él, una tarea imposible, porque cuando Cupido te da de lleno con una de sus flechas, poco o nada se puede hacer.
Está golpeando a su oponente imaginario con precisión, totalmente concentrada, cuando alguien interrumpe su entrenamiento.
—Sakura, ya son las nueve. Hora de cerrar—dice Miguel, el recepcionista.
Sakura asiente, y se dispone a ir a los vestuarios para ducharse, cambiarse y volver a casa. Había estado tan sumergida en su entrenamiento que había perdido la noción del tiempo. Una vez está lista, sale del gimnasio, y se dirige a su casa, que se encuentra a dos manzanas de allí. A esa hora hay poca gente por la calle, así que camina prácticamente en soledad.
De repente, oye unos pasos detrás de ella que se aproximan. Sakura pone todos sus sentidos en alerta, dispuesta a defenderse si es necesario. A medida que los pasos se acercan más, su pulso se acelera, aprieta los puños y la mandíbula, considerando lo que hará si tiene que hacer frente a una amenaza. Ya está aquí, puede sentirlo justo detrás de ella.
En ese instante, Sakura se gira, colocada en posición de ataque, y enseguida, descubre que ante ella está el agente de los ojos preciosos. Entonces, relaja sus músculos, mostrándose totalmente desconcertada.
—Usted… ¿Qué hace aquí? —musita.
—Perdona que haya aparecido así, es normal que te hayas asustado—comenta él.
—Pues sí, me ha asustado, la verdad. Podría haber gritado mi nombre, en vez de seguirme con tanto sigilo.
Él sonríe y asiente.
—Tienes razón. Aunque al menos sé que no necesitas ayuda para enfrentarte a los malos, porque estabas en posición de ataque.
Sakura se muerde el labio inferior, y nota un cosquilleo en el estómago al contemplar esa mirada tan bonita de su agente de la autoridad.
—Hombre, eso tampoco es… Su ayuda siempre es bienvenida, agente.
Él sonríe de nuevo, haciendo que Sakura sienta sus mejillas arder y su corazón latir desbocado.
—He ido al gimnasio, pero me han dicho que ya te habías marchado. Quería devolverte esto, te lo dejaste en la comisaría—explica Bruno, mientras le entrega el carné de identidad.
Sakura esboza un gesto de alivio mientras guarda el documento en su cartera.
—He estado como loca buscándolo, incluso había pedido cita para hacerme uno nuevo. No sé dónde tengo la cabeza. Muchísimas gracias, agente.
—Bruno.
Ella lo mira desconcertada.
—¿Perdón?
—Que me llamo Bruno. Así ya no me tienes que llamar agente, que ahora no estoy de servicio.
Sakura se sonroja de nuevo. En esos momentos, Bruno le parece el nombre más bonito del universo.
—Agradezco que te hayas tomado tantas molestias para devolverme el carné, Bruno. Me gustaría agradecértelo de alguna forma…
Bruno pone su dedo índice sobre el mentón, en gesto pensativo.
—¿Qué tal si me invitas a tomar ese té japonés que te envían tus primas de Japón?
Sakura tuerce el gesto.
—Es que no sé si va a ser posible, el gimnasio ya está cerrado.
—Bueno, pues podemos ir a cenar y dejamos lo del té para otro día.
Sakura frunce el ceño.
—No entiendo muy bien todo esto. El otro día en comisaría me dejaste claro que no tenías interés en quedar conmigo—comenta ella, mirándole con suspicacia.
—Aquella noche estábamos en comisaría, y no era plan quedar con una testigo, con mis jefes ahí al lado.
Sakura aún no se lo creía del todo.
—No sé, aún tengo dudas…
Bruno, que es un hombre de acción, decide demostrar las palabras con hechos. Se acerca a Sakura, la agarra por el mentón y desciende sobre sus labios, dándole un tierno beso, que provoca que ella casi se desmaye. A continuación, se aparta unos centímetros de ella, y observa con deleite que tiene los ojos nublados por el deseo.
—¿Necesitas más pruebas de que me gustas y de que quiero salir contigo? —pregunta él con un deje sensual.
Sakura niega con la cabeza, desconcertada.
—Pero si solo me conoces de un par de horas.
—Sí, puede que nos conozcamos poco. Pero me da la impresión de que aquella noche Cupido estaba juguetón y clavó una flecha en mi corazón, porque desde entonces, solo he pensado en ti. 
Sakura sonríe al comprender la situación en la que se encontraban.
—Qué curioso, porque a mí me ha pasado exactamente lo mismo. ¿Qué podemos hacer?
Él sonríe de forma enigmática, mientras la mira de forma seductora.
—Pues de momento, quedarnos así, bien juntitos. Y más tarde tendré que hacerle un cacheo exhaustivo, porque usted, señorita Sakura, ha intentado agredir a un agente de la ley.
Sakura suspira, simulando fastidio.
—Bueno, qué se le va a hacer… Haga conmigo lo que quiera, agente—responde en tono pícaro.
Finalmente, se funden en un beso apasionado, bajo la luz de una farola, en medio de una calle desierta. Al abrigo de la noche, Bruno y Sakura han sellado su historia de amor, y a partir de ese instante, se quedarán juntos para siempre.
Una advertencia antes de despedirnos de esta pareja. Cuidado con Cupido, porque como dispare una de sus flechas sobre vuestros corazones, estáis perdidos.














































Los primeros minutos del año


Son las ocho de la mañana, y Estefanía va camino del trabajo, subida en un vagón del metro, leyendo una novela. Ya estamos en esa época del año en la que las luces navideñas iluminan las calles, y todo el mundo se da prisa en enviar su carta a Papá Noel o los Reyes Magos para que les traigan los regalos que quieren encontrarse al pie del árbol.
Estefanía no ha pedido nada especial este año, porque ha sido afortunada. Tiene un empleo que le gusta y con el que gana el dinero suficiente para vivir bien, sus amigos y su familia son felices, y no parece necesitar nada más. Bueno, quizás sí. Una pareja con la que compartir sus días, que a veces pueden ser algo solitarios. Tampoco busca, simplemente piensa que, si tiene que suceder, así será.
De repente, alza la vista y cruza su mirada con un hombre que está sentado justo enfrente de ella. Él sostiene un libro entre sus manos, "Noches Blancas" de Dostoievski, uno de los favoritos de Estefanía. Se percata de que sus ojos grises la observan con curiosidad. El hombre lleva un gorro de lana azul, pero pueden verse algunos mechones de su cabello oscuro un poco largo, encima de sus hombros.
En ese instante, él dibuja una sonrisa, y ella siente calor en sus mejillas, al mismo tiempo que su pulso se acelera y su corazón late a toda velocidad. Una atmósfera íntima llena el poco espacio que los separa, y todo parece desaparecer a su alrededor.
Sin embargo, el momento de intimidad se ve interrumpido porque el tren se detiene en la estación en la que Estefanía debe bajarse. Hora de despertar de la ensoñación. Mientras sale del vagón y camina por el andén en dirección a las escaleras, se pregunta si ha sido amor a primera vista o un mero espejismo. Se siente azorada, y le es imposible quitarse de la cabeza el rostro de ese hombre en todo el día.
A Abel le ocurre lo mismo. La mirada color miel de aquella mujer le ha dejado cautivado. No es de los que creen en el flechazo, él es mucho más realista y práctico. Pese a ello, no sabe cómo explicar ese anhelo que siente por alguien con quien no ha cruzado una sola palabra.
Pasan los días y las fiestas navideñas se suceden. No vuelven a encontrarse, y tanto Estefanía como Abel achacan la tristeza que los embarga a la nostalgia que despiertan esas fechas tan señaladas.
Pero yo, el destino, tengo preparada una buena sorpresa para estos dos.
Llega la Nochevieja, y Estefanía y Abel van a celebrarla lejos de sus familias. Luis, amigo de Estefanía desde el instituto, organiza una fiesta en un local para despedir el año.
Estefanía, que luce un elegante vestido azul de terciopelo de manga larga, se dirige a la barra para pedir algo de beber. Una vez tiene su bebida, pasea su mirada alrededor, mientras charla con algunos amigos. A pesar de la grata compañía, aún arrastra cierto abatimiento en su corazón, lo que le impide disfrutar plenamente de la velada.
Minutos después, Abel entra en el local acompañado de su amigo Braulio, el hermano de Luis. Ambos llaman la atención de los presentes por su imponente aspecto físico. Abel parece un auténtico vikingo con su melena suelta, vistiendo unos pantalones oscuros y una camisa blanca desabrochada por encima del pecho, que despierta el interés de las damas allí presentes. Sin embargo, él no está de humor para ligar esa noche, porque sigue sin poder quitarse de la cabeza a la mujer de los ojos color miel.
Y llega el momento cumbre de la noche: las campanadas. Todos cogen su vaso de plástico que contiene las doce uvas de la suerte, y a través de la televisión, siguen la emisión en directo desde la Puerta del Sol de Madrid. Como cada año, explican que antes de meterse una uva en la boca, hay que esperar a que suenen los cuartos, aunque seguro que hay algún despistado que la lía, como siempre.
Empieza la cuenta atrás, y después de un breve silencio, suena la primera campanada. Las risotadas, esa uva traviesa que se cae, el que las acumula en la boca… Y por fin, damos la bienvenida al año nuevo. Se suceden los abrazos, los besos y las sonrisas. Alguno aún tiene en los carrillos las uvas que no ha conseguido tragarse, lo que provoca muchas risas y bromas, además de promesas de que el año que viene conseguirá tomarlas todas a tiempo.
Estefanía y Abel se pasean por la sala, buscando algo. ¿Quizás algún amigo al que aún tengan que felicitar el año?
Y sucede. Ese momento mágico. Acaban de encontrarse durante los primeros minutos del año, en medio del gentío, que desaparece cuando cruzan sus miradas. Se quedan paralizados, sin mover un músculo, completamente desconcertados.
Como sabéis, en la vida se presentan oportunidades que no deben dejarse escapar, y ellos no están dispuestos a hacerlo. Así que sonríen, se acercan y finalmente, uno de los dos, habla:
—Soy Abel.
—Soy Estefanía.
—Feliz año nuevo—dicen al unísono.
No hay más palabras, porque se funden en un dulce beso que sellará una unión inquebrantable.
Y ahora me despido, que tengo que seguir ejerciendo mi magia con algún alma despistada.






El espíritu del almendro
Era una soleada tarde de primavera, y el parque estaba lleno de gente. Los niños correteaban y jugaban entre risas y griterío.
En un rincón del lugar, habitaba un precioso almendro que ya había florecido. Era un árbol enigmático y solitario que albergaba un misterio que nadie había conseguido resolver, y que formaba parte de la leyenda popular.
Un espíritu vivía en él desde hacía siglos. Era de carácter bromista y travieso; gustaba de gastar bromas y burlarse de los inocentes mortales. Este conocía los miedos y los anhelos de todo aquel que se acercaba, y usaba esos conocimientos para hacer alguna de las suyas.
Durante gran parte de la tarde, el espíritu había estado quieto y expectante, esperando a que alguien pasara por allí. La melancolía empezó a apoderarse de él ante la posibilidad de no divertirse, hasta de repente vislumbró a un joven con un libro en la mano, que se aproximaba con cierta parsimonia. Este se sentó a la sombra del árbol, abrió el ejemplar, y fijó su vista en las páginas.
En ese momento, otra joven se acercó al almendro, portando también un libro entre sus manos y se acomodó justo en el extremo contrario, sin percatarse de la presencia del otro mortal.
El espíritu sonrió al pensar en lo mucho que se divertiría con aquellos dos. Movió las ramas, y unos pétalos cayeron sobre ellos, haciendo que apartaran la vista de sus respectivos libros. No obstante, enseguida ambos volvieron su atención hacia la página que estaban leyendo.
El espíritu se mostró molesto por su indiferencia, así que decidió ser más brusco. Movió las raíces, provocando que la corteza del árbol se tambaleara. Gracias a ello, consiguió que los mortales se levantaran asustados. Sus libros cayeron al suelo, y ambos miraron hacia atrás, tratando de averiguar qué había ocasionado semejante estruendo.
Entonces, sus miradas se encontraron, y todo lo demás desapareció. Se quedaron absortos contemplándose mutuamente, como si hubieran sido víctimas de un hechizo, hasta que uno de ellos decidió hablar.
Se entretuvieron largo rato conversando, mientras el espíritu era testigo silencioso de la escena, aunque podía ver claramente lo que para los mortales es invisible: el aura que envuelve a aquellos que están destinados.
Minutos más tarde, se alejaron del almendro caminando juntos, visiblemente ilusionados, y el espíritu esbozó una mueca de satisfacción. Ya había cumplido su misión: ayudar a los mortales a encontrar el amor verdadero.




Noche estrellada de neón


Camino con rumbo fijo a toda prisa. La polución envuelve el ambiente, y la gente se cruza en mi trayecto, sin darse cuenta de que a veces entorpecen mi paso.
No me detengo, pues mis pies se mueven solos, guiados por mi corazón, que desea llegar hasta donde tú estás.
Sé que me esperas a los pies del luminoso cartel de Schweppes de Callao, un superviviente, como nuestro amor, porque los suyos son los únicos neones que se salvaron de ser apagados en la noche madrileña.
Ahora mismo puedo verte entre la multitud. Reconocería tu perfil incluso en mitad de la noche más oscura y tenebrosa.
Veo que tu mirada me busca, y al fin me encuentra. Cuando lo hace, me dedicas tu sonrisa, esa sonrisa que me hizo enamorarme de ti por completo.
Atravieso la plaza, esquivo a la gente, y finalmente, llego hasta ti. Ese corto trayecto me ha parecido eterno, por las ganas que tengo de estar junto a ti. Me acerco, y por fin te toco. El simple roce de la yema de tus dedos sobre la palma de mi mano hace que sienta una especie de corriente eléctrica que recorre mi cuerpo de arriba abajo.
Me estremezco cuando acaricias una de mis mejillas, y te acercas poco a poco a mis labios. Antes de rozarlos, te detienes unos interminables segundos y me miras con deseo.
Finalmente, harta de esperar, avanzo y devoro tus labios, saboreándolos con deleite y pasión, con fuego y ardor. Ahora mismo, estoy en pleno éxtasis.
Esta noche no voy a separarme de ti. Tú serás mío, y yo seré tuya. Nos convertiremos en uno solo, todas las veces que sean necesarias, hasta que quedemos exhaustos y saciados.
Nada nos lo impedirá, porque estaremos al amparo de la noche estrellada de neón.

¿Te ha gustado este libro? Entonces, por favor, no olvides dejar tu reseña en Amazon o en Goodreads. Tu opinión es importante.
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